
B xcm o. Sr. D. Eduardo Saavedra , Senador. 
E xcm o. Sr. D, R afael M aría de Labra, Senador. 
E xcm o. Sr. D. Gabriel M aura O am azo, Diputa­

do á Cortes.
E xcm o. Sr. D. Juan V ázquez d e M ella, Diputa­

do á Cortes.
Sr. D. J . Q áivez C añero, Ingeniero.

E xcm o. Sr. M arqués d e Olivart. Publicista.
Sr. D. Jo sé  M aría Escuder, Doctor en Medicina. 
Sr. D. P rim itivo  A rtigas, Ingeniero.
Sr. D. D ionisio P érez , Publicista 
Sr. D. José M arvá y  M ayer, Coronel de Inge­

nieros
Sr. D. M anuel A ntón y  Ferrándiz, Catedrático.
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FABRICACIÓN DE PAPEL DE T O D A S  C L A S E S

-DELEGACIÓN EN MADRID: ATOCHA, NÜM. 1 1 3 -
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C O N C I E R T O  D E  U N A  A  T R E S

C u b i e r t o s  d e s d e  3 ‘ 5 0  p e ­

s e t a s .
V i e r n e s ,  B o u l l e b a i s s e .  

S á b a d o ,  m e n ú  c o r r i e n t e  y  
v e g e t a r i a n o .  

Abonos económicos.

SA L O N E S P A R A  G R A N D E S  Y  
PJ5Q Ü E Ñ 0S  B A N Q U E T E S

Se habla Arabe, Alemán, 
Inglés  r  Francés.
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G RA N D ES A LM A CEN ES

E L  S I G L O
l/oa m a y o re s  y  m ás  Im po rtan tea  á e  E s p a d a

CONDE, PUERTO Y C."
iparíad o  de correos, núm . 101

D ird co ió z i to legp á lio a : S IG L  0 - 8  á rc e lo  na

E X T E N S O S  S Ü R T I D O S

de todos los artículos que comprenden las dos 
aecciones en que están clasificados.

TEJIDOS do toda clase y  gustos; de seda, 
lana, bilo, algodón y mezclas.

PRENDAS DE USO PERSONAL, intarioves 
y exteriores, para Seüora. Caballero y Niños.

ARTÍCULOS para  recreo, sport, escritorio, 
tocador, mesa, v iaje, religiosos y de capricho.

MUEBLAJE y  enseres de la casa.
Las bases perm anentes de v en ta  PRECIO 

FIJO y  PAGO AL CONTADO rigen para todos, 
siendo la m ejor g aran tía  de que n n c rn tro s  
c l i e n t e s  d e  3 I a r r n e c o s  obtendrán los a r­
tículos á  los m i s m o s  p r e c i o s  que los de esta 
ciudad.

Las mercancías se expiden de o r d e n ,  c n c n -  
t í i  y  r i e s g o  del cliente, poniendo nosotros es­
pecial atención en sn buen embalaje. Los gastos 
de envío y  cuantos aquéllas originen desde la 
salida de estos Almacenes son de cuenta del 
comprador.

Remitimos g r a t i s  y  f r a n c o  d o  p o r t e s
CATALOGOS Y  MUESTRAS, y contestamos á 
vuelta de correo dando cuautas i n s t r n c c i o -  
n e s  y datos soliciten nuestros clientes. M i
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Ronda de S an  Pablo, núm. 71 - BARCEhOIlflí
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É X I T O  S E G U R O
la

NEURASTENIA
la .

CLOROSIS
la

DEBILIDAD
y las

PALPITACIONES

“oSFo-Gli(oYpl a I
JJOW JENECH

fiECONSTlIírEfilt
B.DOMENECH

B A R C E L O N , \

T Ó N I C O  

R E C O M E N D A D O  

por los médicos 

más em in entes
para las

Convalecencias 
y demás 

enfermedades 
nerviosas

La fa rm ac ia  del Doctor D O M E N E C H
do nde  se e la b o ra  el m a ra v illo s o  tó n ic o -re c o n s titu y e n te

FOSFATO-KUCO-KOU DOHENEGH
ha ob ten ido  el

P R I M E R  P R E M I O

del Excelentísimo A y u n t a m i e n t o  de B a r c e l o n a
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A Ñ O  V 3 0  Dtá J u n i o  d e  1 9 0 9 N ú m . 5 4 M

ESPAÑA EN ÁFRICA
R E Y IS T H  Q Ü IX e E N a L  

Órgano de los Centros Comerciales Hispano •M arropíes

REDACCIÓN Y  ADM INISTRACIÓN

Madrid: San Agustín, 2, bajos.
Barcelona: i2am&(a Santa Mónica, 25, principal.
CorresDonsalR». /  Tánger; D. Luis Torres.

^ \  (7ctsa6íonca; D. Eiiric[iie Ruiz.

T = * K , E C I O S
E n  E spaña , M arruecos y  P o rtu g a l, seis m eses. 6  pía.
U n año ................................................................ 10 »
E n  el e x tra n je ro , seis m e s e s ...............................  7 »
Un año ................................................................12 «

SUMARIO; Ya e ra  hora. — Los espafloles en Argelia. — La 
fiesta de anuclie.— Terc.er Congrese Africanista.— Escue­
la de arañe del Centro com ercial H íspano-M arroquí de 
Madrid- — La plaza y  el cam po de Melilla. -  El problem a 

, comercial.— La evolución del Islam .— Discurso. — Annn- 
eios-

E SP A Ñ A  E N  M ARRUECOS

Y A .  E R A  R O R A

Si, señor, ya era hora, y aunque «nunca 
es tarde si la dicha es buena», ya era hora, 
repetimos, que ¡os hombres á quienes el 
país designa como sus representantes, ó al 
menos que ostentan dicha investidura, den 
un poco de lado á  las mil pequeneces y tri­
vialidades de la política casera y dirigien­
do su vista hacia horizontes más amplios 
y más puros, fijen su atención en el magno 
problema que encierra para España, cuan­
to en los presentes momentos acontece al 
lado allá del Estrecho, en ese Imperio que 
fulgura como la única estrella de nuestras 
esperanzas de reconstitución y engrande­
cimiento.

Muy grato nos es, que unas veces el ilus­
tre patricio Sr. Labra deje oir su autoriza­
da palabra en defensa de ios grandiosos 
ideales de la raza, que otras el Sr. Villa- 
nueva reclame la adaptación de medidas 
que mejoren la suerte de nuestros compa­
triotas en la Colonia Argelina, ó que el se­
ñor Odón de Buen, inspirado en un altruis­
mo equivocado, preconice la continuación 
de una política, que si no ha fracasado por 
que ai calor de ella los intereses españoles 
han ido sentando los jalones necesarios 
para el desenvolvimiento de una acción 
más eficaz y fructífera, no basta á  satisfa­
cer las vicisitudes presentes. Dada la si­
tuación porque atraviesa Marruecos; colo­

cados al lado de Haffid, si no los mismos 
elementos, al menos la mayoría de los áu­
licos consejeros que llevaran al despresti­
gio y al destronamiento al desgraciado 
Abd-el-Aziz; en auge y pujanza las tenden­
cias absorbentes que en repetidas ocasio­
nes se han puesto de manifiesto por parte 
de Francia; vivas aún sus rivalidades con 
Alemania, aunque encubiertas con la más­
cara del acuerdo Franco-Alemán y solici­
tada la atención del Sultán, por las opues­
tas tendencias de los distintos bandos que 
dejan sentir su acción en las demás regio­
nes del Imperio; sin recursos ni elementos 
de fuerzas debidamente acondicionadas 
para imponer su autoridad y con ella el 
orden, se hace necesario que de una m a­
nera clara y precisa fijemos el objetivo de 
nuestra política y que una vez fijado, diri­
jam os á su consecución todos los elemen­
tos de que podamos disponer, sin regateos 
ni tacañorias y con la constancia y entere­
za digna de nuestra historia.

No se nos oculta la seria dificultad que 
envuelve el abordar el problema de una 
m anera franca y decidida, pero todo es 
preferible á  vivir soslayando constante­
mente las cuestiones y dejando á la acción 
del tiempo la resolución de problemas, en 
la que una serie de factores adversos in­
fluenciando sus diversos términos nos van 
preparando una completa bancarrota.

Á todo intento hemos guardado el más 
absoluto silencio sobre e! fracaso de nues­
tra  Embajada en Fez, y no hemos de tra­
tar en este momento, en que el Haffid de 
motu proprio  ó bajo la presión de Inglate­
rra  y Alemania haya ó no ratificado su pro­
ceder-intemperante de investigar si las cau­
sas de ese fracaso se deben á  la falta de
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tacto de nuestro Embajador ó á las insidias 
de otra potencia, que requerida para que 
abandonara los territorios que indebida­
mente ocupa, exigió para ello la previa 
evacuación de la Restinga y del Cabo de 
Agua, porque ello no da ni quila importan­
cia al hecho, y porque ya es tarde para 
hacer comprender al Haffld, que si no po­
día tratar en Fez con el representante de la 
riación española, menos podrían ser oídos 
en Madrid embajadores a! referendum  q\i& 
carecen de la autoridad y prestigio, que al 
Sr. Merry del Val da el serlo de una poten­
cia europea civilizada y que ha dispensado 
á  ese Sultán y á  su Imperio, favores de tal 
Índole y magnitud, que constituyen sacri­
ficios que nunca sabrá apreciar y estimar 
lo bastante, por muy buena que fuera su 
intención.

Pedir la evacuación del Cabo de Agua y 
la Restinga, quien tiene, en cumplimiento 
del Tratado de W ad-Ras, que dar á  España 
posesión de Santa Cruz de Mar Pequeña— 
ó en equivalencia un punto en la costa Nor­
te, según posteriores negociaciones—limi­
tar las fronteras de Ceuta y Melilla, no per­
mitiendo la ocupación de Sierra Bullones 
y los territorios que corresponden á  la se­
gunda, careciendo de elementos de poder, 
para transform ar la soberanía nominal 
que ejerce en el Rif, en efectiva, cuando 
no ha mucho que las maltrechas mehallas 
imperiales, tuvieron que ser alojadas en 
Melüla y transportadas por m ar á  Tánger, 
para librarlas de las iras del Roghi, es ver­
daderamente una inocentada ó una avilan­
tez, y si la idea na  germinó en su cerebro, 
sino en el de interesados consejeros, bien 
claro se ve que esos consejeros sólo buscan 
la ruina del desgraciado Sultán del Impe­
rio Moghrebino.

Bien está que España, haciendo gala de 
un altruismo que nadie le agradece, haya 
proclamado la integridad del Imperio m a­
rroquí, fundándose para ello en la identi­
dad histórica de raza, pero no quiere esto 
decir que mientras Francia va extendiendo 
sus fronteras de la Argelia en los territorios 
sustraídos por las kabilas á  la acción efec­
tiva del poder autócrata de S. M. Cheriffla- 
na, permanezcamos nosotros con los bra­
zos cruzados dejando que Francia avance 
por la orilla derecha del Muluya, que trate 
de rebasarla llegando á las puertas de Me­
lilla y que el bandidaje en el Riff y Angera 
se entronice, imponiendo exacciones injus­
tas á los kabileños, saqueando sus labores,

destruyendo sus hogares, matando á  hom­
bres, mujeres y niños, dificultando el co­
mercio, manteniendo en constante alarm a 
nuestras plazas y obligándonos á  acoger y 
am parar á  numerosas familias, con perjui­
cio del erario público y sin beneficio algu­
no para la civilización y para España.

La política de penetración pacifica, que 
no es otra que la de atracción de kabilas, 
defendida desde la Conferencia de Algeci-, 
ras por nosotros, y practicada con feliz re­
sultado por los comandantes generales de 
Ceuta y Melilla y á la que ha coadyuvado 
de una manera eficaz el capital español, 
creando intereses y estableciendo lazos de 
unión con esas mismas kabilas, ha dado 
ya su fruto, y esa legión de capitales, que 
ha  sido la vanguardia de nuestro ejército— 
y que sirve para que no se moteje al pue­
blo español de inepto para colonizar—re­
clama hoy de una manera imperiosa un 
auxilio eficaz para salvaguardar esos inte­
reses, y ese auxilio no puede ser otro que 
que el del ejército, que aclamado por las 
kábilas limítrofes de Ceuta y Melilla, que . 
ha  tiempo piden el protectorado de Espa­
ña, seria la única garantía de orden, el fac­
tor único que llevaría la paz y la tranquili­
dad á esos hogares paupérrimos en que un 
pueblo irredento llora su miseria y escla­
vitud.

Vean esto los políticos, estudien lo que 
tanto interesa á la patria los representantes 
de la nación y dejen siquiera oir su voz li­
bre de todo prejuicio de ideas y de parti­
dos, allí en el templo augusto de las leyes, 
y que en medio de tantas desdichas como 
hay grabadas en ia moderna historia de la 
patria, de aquel lugar salga algo que sea 
crisol en que se funda el ideal grandioso 
que nos aliente, sol que ilumine con sus 
ingentes rayos el horizonte de una vida 
nueva, toda luz, toda esplendor.

H .  DU B o n i s .

LOS E S P A Ñ O LE S  EN ARGELIA
P ara  todos aquellos que n ieg an  nues­

tro  genio em prendedor y  el espíritu  
aven tu rero  de la  raza  en el pueblo, en 
lo que se llam a verdadero  pueblo t r a ­
b a jado r, yo  qu isiera  m ostrarles en un 
v ia je  las cosas que h an  hecho, hacen  y 
h a rá n  los españoles en A rgelia . D e to-

í
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dos los trabajos rudos, el m ás rudo en 
toda colonización es el tra b a jo  de los 
ro tu rado res de selvas, d é lo s  pionniers, 
aquellos p io n n iers  á  quienes, al decii^ 
deR oosevelt, deben los E stados Unidos 
toda su grandeza. «H abía m enguado 
lu g a r  p a ra  los cobardes y  los afem ina­
dos en las filas de los hom bres av en tu ­
reros de las fron teras, los colonos p ion ­
niers, que fueron los prim eros en hollar 
ei suelo de la  p ra d e ra  sa lva je , los p r i­
m eros en ab rirse  cam ino en el corazón 
del bosque v irg en , que a rra s tra ro n  sus 
vagones de blancos techos á  trav és  de 
los lu g a re s  inm ensos de desolación fre­
cuentados por los indios y  exp loraron  
toda la  cadena de m ontañas, a le ján ­
dose en sus pesquisas, sin p reocuparse  
de la  riqueza m etálica; y  estos hom ­
bres, con sus rasgos de audacia , de 
a trev im ien to  y  de firm eza de hierro, 
fueron los que form aron el Oeste y  co­
lonizaron las costas del Pacífico y  las 
m ontañas roquizas, constituyendo una 
de nuestras m ás g-randes g lorias de los 
Estados Unidos.» P enetrando  en el in ­
te rio r de la  A rgelia  recordáis á  Roose- 
v elt, y  su  entusiasm o por los pionniers, 
por los ro tu rad o res  de terrenos y  de 
bosques en su v ida  in fa tig ab le  y  ru d a , 
pud iera  ap licarse  á  la  colonia española 
y  a v en tu re ra  de los levantinos que aflu­
yen  anualm en te  á  la  A rgelia  p a ra  re a ­
lizar la  ob ra  m ás du ra  y  perseveran te  
de la  colonización. E n  las v ías férreas, 
en los cam inos, en la  desecación de los 
pan tanos, en la  fundación de las p r i­
m eras casas de los pueblos ap a rtad ís i­
mos, en rincones de la  costa y  en valles 
ignorados de las m ontañas, tra b a ja ro n  
los españoles. E llos ro tu ra ro n  los p r i­
m eros te rrenos, ta la ro n  los prim eros 
bosques, cavaron  las p rim eras v iñas y  
acuden  periódicam ente á las ru d as  t a ­
reas de su  cultivo, de su  poda, de la  
siega^de las m ieses en la  estación p ro ­
picia; y  es su esfuerzo y  su tra b a jo  dis­
pu tado  y  p ag ad o  como el m ejor de los 
colonos franceses.

L a  ob ra  p rim era  de la  civilización y  
de la  cu ltu ra  que coloniza la  A rgelia  en 
su trab a jo  rudo é in trép ido , realízan la  
los españoles de L evan te . H ay  que v ia ­
ja r  por el in terio r de la  A rgelia  y  ver 
lo que h an  hecho, hacen  y  son capaces 
de hacer. No v an  constituyendo a g ru ­
paciones num erosas, casi pequeños e jé r­
citos, con sus vagones de techos b lan ­
cos, como fueron aquellos ro turadores 
de selvas del pueblo yan q u i, porque no 
lo necesitan . Á lo sumo constituyen  p a ­
re jas  con sus fam ilias. V iven en chozas 
que ellos mismos se construyen, á  la  
v e ra  de los bosques, que v an  á  ro tu ra r 
y  á  carbonear. Se tra s lad an  de un pun­
to á  o tro , desde la  cim a de las a ltas 
m ontañas al fondo de los valles, con 
u n a  facilidad  asom brosa; quem an las 
chozas de p a ja  que les sirv ieron  de a l­
b erg u e , como un pequeño aduar, y  se 
tra s lad an  con sus hachas y  sus enseres 
á  o tro  lu g a r , donde alzan las v iv ien ­
das. Así están años enteros, convivien­
do y  siendo respetados por los moros 
argelinos del in terio r.

L as h ienas y  los chacales m erodean 
por las inm ediaciones de las viviendas 
de p a ja , y  cuando los hom bres se a le ­
ja n  por su trab a jo  de las m erindades 
de las chozas, las m ujeres tienen  fre­
cuentem ente que encerrarse con los pe- 
queñuelos y reforzar las p u erta s , su­
friendo en ocasiones verdaderos b lo­
queos de las fieras ham brien tas. Todos 
los que carbonean  en los m ontes de A r­
gelia  son españoles levantinos. Todos 
los que carbonean en el in terio r de 
M arruecos, con u n  género de v ida  se­
m ejante , pero con m ayores riesgos, son 
españoles andaluces. V ed ahí lo que 
h acen  sin ay u d a  a lg u n a , sin apoyo del 
E stado  español, ind iv idualm ente, estos 
españoles de las reg iones que la  o ra to ­
r ia  po lítica  y  lu li te ra tu ra  b a ra ta  han  
m otejado frecuentem ente de regiones 
cuyos hom bres adolecen del defecto de 
blandos y  preciosos.

U n d ía  aprendo en la  g u e rra  que el
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soldado español es inm ejorable y  se 
puede saca r de él aquellas v irtudes que 
le  d ieron renom bre histórico  en el m un­
do. Otro día aprendo en las. ciudades 
que el obrero español, hábilm ente  d iri­
gido y  enseñado, com pite y  av en ta ja  
en los ta lleres á  los m ejores obreros ex ­
tra n je ro s , y  o tro  d ía, por fin, v iajando 
por colonias ex tran je ras , veo por mis 
propios ojos con qué p rim or la b ra n  las 
tie rra s , cómo son solicitados por los e x ­
traños y  h asta  qué punto su alm a in tré ­
p ida  y  su  tra b a jo  p ersev eran te  les con­
v ie rte  en p o rtae s tan d a rte s  de la  civili­
zación y  de la  colonización en el fondo 
de los bosques ó en la  cim a de las mon­
tañas.

Y ¿ qué decir y  qué pensar de los e le­
m entos d irectores de este país, que en 
su desgobierno no h a llan  á  m ano m e­
jo r  d isculpa que la  de d esacred ita r á 
sus gobernados?

Y a á  fuerza de ver cosas m e voy h a ­
ciendo indulgente . No lo puedo rem e­
d iar; pero el a r tis ta  que desacred ita  sus 
m odelos, el jefe  que en la  g u e rra  ó en 
la  paz  desacred ita  sus soldados, el di­
rec to r que desacred ita  sus obreros y  el 
político que desacred ita  su pueblo, me 
v an  dando m ucha lástim a. •

I b e k o .

De nuestro estimado'colega E l Defensor 
de Ceuta, copiamos los siguientes párrafos:

L R  F I E S T a  D E  H N O e H E
Correspondiendo á la atenta invitación 

de que ayer dábamos cuenta, asistimos 
anoche á  la comida que el Centro Comercial 
Híspano-Marroqui de esta ciudad daba en 
honor del ilustre delegado de los- Centros 
de Madrid, Barcelona y Tánger.

La m esa habíase dispuesto en ei salón 
de sesiones del Ayuntamiento para cuaren­
ta y cinco cubiertos, estando admirable­
mente colocada y servida. En el centro 
lucia un monumental ram o de flores y és­
tas con gran profusión se veian sobre el 
magnifico mantel que la cubria. El golpe 
de vista que presentaba era soberbio y así

hubieron de manifestarlo los comensales. 
En muchos lados del salón y en particular 
en el hueco de los balcones se habían co­
locado herm osas plantas.

Á las ocho y treinta ocuparon sus asien­
tos los invitados, presididos por el general 
gobernador D. José G arda Aldave, tenien­
do á su derecha al Delegado y á  su iz­
quierda al alcalde presidente del Ayunta­
miento.

Seguían ei general D. Juan Zubia, coro­
nel jefe de Estado Mayor, coroneles de in­
genieros y artillería, ídem de los regimien­
tos 60 y 69, D. José Encina Candebat, 
comandante del Puerto, D. José Elez-Vi- 
llarroel González, administrador de Co­
rreos, D. Luis Brunet, jefe de Telégrafos, 
D. José G arda Benitez, ingeniero jefe de 
las obras del Puerto de esta pUiza, nuestro 
director D. José Guerra, D. Jacob Bena- 
rroch, el comisario de Guerra, D. Hipólito 
Muñoz, D. Ildefonso Yáñez, profesor de 
Instrucción prim aria, D. Miguel Sala Igual, 
medico titular, señor ayudante del general 
gobernador D. Joaquín Motesoro y el del 
segundo jefe D. José Ruiz Gálvez, D. Joa­
quín Huelbes Temprado, D. Miguel Ortiz 
Fernández, D. Joaquín G arda de la Torre 
y D. Jacob Bentata.

Excusaron su asistencia el ilustre señor 
Deán, D. E u g e n i o  Mac-Crohon, D. José Ca­
pote Bentz y D. Aquilino A. Abete; no asis­
tiendo además ios Sres. Blond, Villalva, 
Martínez Fernández, Rosende, Corintó, 
Delgado y el señor auditor de Guerra.

El menú fué servido con esplendidez ex­
quisita.

Al destaparse el Champagne, hizo uso de 
la palabra el alcalde, Sr. Heras, el cual en 
brillantes párrafos reclamó los auxilios de 
todos para conseguir los fines que los Cen­
tros hispano-marroquíes se proponen, hizo 
la presentación del delegado general, en 
cuyo honor se celebraba el acto y aseguró 
que el tercer Congreso Africanista se cele­
braría en esta ciudad. Al term inar fué feli­
citado, mostrándole su aprobación.

El Delegado leyó unas cuartillas en las 
cuales expuso claramente el patriótico pen­
samiento de los Centros.

Luego D. Joaquín Huelbes recitó una 
inspirada poesía que fué escuchada con 
verdadero agrado.

Antes de term inar, e! alcalde pidió se te­
legrafiara á  S. M. el rey dándole cuenta del 
acto, á  cuya propuesta todos se adhirieron 
en medio del m ayor entusiasmo.
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El acto resultó hermosísimo, reinando la Durante la comida una música en el pa 
mayor alegría y unión en todos los concu- tío tocó varias piezas, siendo recompensa- 
rrenles, terminando á las once y treinta. da con largueza.

S E C O l Ó l S r  O F I C I A L

T E R C E R  C O N G R E S O  A F R I C R N I S T A

L a  c ircu la r d irig id a  á  las fuerzas v ivas del país, dice a s í :
D istinguido señor: L a  Obra de los Congresos A fricanistas, con tan to  éxito 

celebrados en M adrid y  Z aragoza bajo  los auspicios de los C entros Com er­
ciales H isp an o -M arro q u íes, rec lam a la  continuidad, el m ovim iento incesant-e, 
que es la  v ida  de las ideas y  asp iraciones de los pueblos.

E l africanism o español viene luchando p a ra  llev a r á  la  p rác tica  sus ideales 
sin tetizados en u n  p ro g ram a  claro  y  definido, fundam entado p rincipalm ente 
en la  necesidad  im periosa de expansionar n u es tra  in d u stria  y  com ercio por m e­
dio de leyes, de c rea r in tereses en el N orte de Á frica, M arruecos, S ah ara , F e i-  
nando Poo y  Muñí, en los cuales descansen  no y a  los im prescrip tib les derechos 
h istóricos, sino los derechos positivos, que son los que p riv an  en n u esrio s  tiem pos.

F o rta lec id a  la  opinión española p o r sendas corrien tes que la  im pulsan h a ­
cia el p rob lem a m arroqu í, que es de v id a  ó m uerte p a ra  la  p a tr ia , im porta  m u­
cho que la  acción p riv a d a  en el N orte de Á frica y  M arruecos ensanche ia  base 
social y  económ ica de la  acción po lítica  del G obierno.

P or ello, después de los acuerdos tom ados en las A sam bleas de M adrid y  
Z aragoza, p recisa  llev a r n u estra  acción a l o tro  lado del E strecho, p a ra  que 
cuantos h a b ita n  aquellas com arcas, desde e l M uluya á  T azza y  desde el A tlas á 
T e tu án , sepan que las asp iraciones de E spaña  no son de b á rb a ra  conquista, sino
de paz, a rm onía  y  asim ilación.

Á este efecto, la  Comisión o rgan izadora  h a  acordado que el te rce r Congreso 
A fricanista  se celebre en la  siem pre noble y  leal d u d a d  de Ceuta, que, en tre  o tras  
condiciones, reúne la  de ser la  m ás inm ed iata  á  la  Península y  á T etuán .

Allí, sobre el te rreno , se podrán  ap rec ia r  de qué m onta son los intereses de 
E sp añ a , si m erecen  el solícito cuidado de los poderes públicos y  cuáles son los 
m edios que conviene poner en juego  p a ra  su defensa y  acrecen tam ien to . ^

E l Congreso se reu n irá  en el próxim o m es de O ctubre y en los días que
oportunam ente se señalarán .

Con ta n  pa trió tico  m otivo, pedim os de nuevo la  adhesión de las entidades 
que rep resen tan  las fuerzas v ivas del país, no dudando que la  Corporación que 
usted  ta n  d ignam en te  preside nos la  o to rg a rá  cum plidam ente.

Las adhesiones pueden d irig irse  á  los presidentes de los Centros C om ercia­
les H ispano-M arroquíes de M adrid, B arcelona, C euta y  T ánger.

U na vez recib idas las adhesiones, se ind icarán  los tem as y dem ás detalles
com plem entarios.

Con saludos afectuosos, re ite ram os á  usted  el testim onio de nuestra  m ayor
consideración.

M adrid, 1.® de Ju lio  de 1909.
E d u a r d o  S a a v e d r a ,

P.-fStaeníe a e l  c e n t r o  H is p a u o -M a n -o q u i d u  M a d r id  u d e  la  
M esa  d e l S." C oneresn  A fr ic a n is ta .

A d o l f o  A l e g r e t ,
.'ic c re la r io  g en era l.

Ayuntamiento de Madrid



E s p a ñ a  e n  Á f r i c a

SECCIÓN OFICIAL

9.  I

M
r

II.

Escuela de árabe del Centro comercial 
Hispano-Marroquí de Madrid

Verificado exam en en el día de hoy 
de los alum nos de la  clase de Á rabe del 
Centro Com ercial H ispano M arroquí, 
por su profesor el in frascrip to , calificó 
á  los mismos partiendo  de la  base de O 
á  20 puntos, ó sea de 5 á  10 aprobado, 
de 10 á  15 no table y  de 15 á  20 sobre­
salien te:
D. Heiiodoro R odríguez A benti .

» Jo aq u ín  Fernández de G am boa 
» Ju a n  F rancisco  Ju a n  Más 
» A ugusto Olier .
» E nrique G u e rre ro . .
» Jo sé  P are ja  Moreno .
» Carlos G uerrero  H ita  
» José  Sánchez G uerrero  
” M anuel A ral M arín .
» Andrés López .
» Antonio M ontero Collado 
» E nrique de la  T o rre  O liver 
» M anuel Gómez E n tra lg o  
» L uis F elipe San M artín .
» S an tiago  V aurell López .
» G regorio  C astaños .
» Ildefonso Á lvarez M añerea
* Paulino Sánchez M arín .
» M iguel Escudero Pérez .
» Carlos Soler A udet .
» M aría Ja rd ie l . . . .

F rancisco  C habrán  López
• Antonio de M otta .
» R afael T ero l . . . .
» Ju a n  Ag'uilar . . . .
» A lberto M areh . . . .
» A ngelina Ja rd ie l .
» Manuel G arrido Fernández

y  considerándose indispensable re u ­
n ir  20 puntos p a ra  ten er derecho á  for­
m ar p a rte  de la  expedición á  M arru e­
cos quep ró x im am en teseh a  .de verificar, 
p a ra  las sucesivas se p rocederá á  su 
tiem po á nuevo exam en.

E l Profesor, fra n c isco  Mollá.
M adrid  30 de M ayo de, W0¡>.
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N iños que ñañlan el árabe en Salam anca
No es la  p rim era  vez que se ocupa la  

Prensa de los trab a jo s  que en pró de la  
enseñanza vienen realizándose en la  es­
cuela m unicipal de niños de San Vi­
cente, de la  que es d irec to r don M anuel 
H ernández.

U n a  vez m ás hem os de d a r á  la  p u ­
b licidad  los trab a jo s  que en dicha es­
cuela se hacen, en la  creencia de que 
serán  del ag rad o  de las personas cone­
x ionadas con la  enseñanza.

D adas las relaciones de am istad  de 
que goza dicho m aestro  y  a l celo que 
despliega p a ra  que sus niños adquieran  
el m ayor g rado  de cu ltu ra  posible, in ­
vitó  al culto ca ted rático  de L engua 
Á rabe, don P ascual Meneu, á  que ensa­
y a ra  dicha len g u a  en tre  sus discípulos, 
y  a l efecto, después de cuatro  m eses de 
constan te  lab o r, todas las ta rd es, de 
cinco á seis, horas d istin tas á  las desti­
nadas á  sus ocupaciones, se h a  venido 
silenciosam ente .enseñando á  los niños 
dicho idiom a.

Y el sábado, festiv idad  de San Ju a n  
de S ahagún , se celebraron  los exám e­
nes bajo  la  p residencia de los cultos c a ­
ted ráticos de la  U niversidad  don Timo- 
•teo M. O rea, don Luis R odríguez M iguel 
y  don S antiago  M artínez.

Con asistencia  de unos sesenta niños, 
em pezaron los ejercicios de dicha len ­
g u a , adm irándose de los adelan tos o b ­
tenidos en ta n  poco tiem po, dado lo d i ­
fícil del asunto .

E ra  de ver lo bien que dom inan las 
p a lab ras , oraciones y  la  conversación 
sostenida entre profesor y  discípulos, 
m uy especialm ente por ios niños Isido­
ro D om ínguez, V icente M artín, Á ngel 
González, Á ngel M artín, José  H eras y 
M anuel G arc ía , que fueron los que por 
espacio de ho ra  y  m edia de continuo 
b a ta lla r  en tre  n u estra  len g u a  y  la  de 
M arrakés, consiguieron u n  señalado 
triunfo.

Á la term inación  fueron distribuidos

§
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en tre  dichos niños unos lib ros lu josa­
m ente encuadernados, titu lados M arrue­
cos en nuestros dias, p o r E n riq u e  Aubín, 
y  otros diferentes prem ios á  los dem ás 
niños.

P or lo que el m aestro  y discípulos 
nos ru eg an  hagam os público su a g ra d e ­
cim iento á  dichos señores C atedráticos, 
por las m olestias que les p roporciona­
ro n  al honrarlos con su p resencia  a l r e ­
ferido acto , y  m uy especialm ente al se­
ñor de Meneu p o r el in terés que se ha  
tom ado con los niños y  la  solicitud y  ca ­
riño  con que los h a  tra ta d o  d u ran te  el 
tiem po que h a  perm anecido en S ala­
m anca y  por lo que en lo sucesivo se 
p ropone lle v a r  á  efecto.

(De E l Adelanto, de Salamanca.)

E S P A Ñ A  E N  E l  RI F

L a  p l a z a  y  e l  c a m p o  de
D a to s  h is tó r ic o s  y  g eo g rá fico s . — M ar 

C hica, Cabo d e  A g u a  y  e l  fer r o c a rr il. 
— E l c o m e r c io  y  e l  co n tra b a n d o . — La 
p en ín su la  de T r e s  F orcas.

F ija  la  a tención  púb lica  hace  y a  b a s ­
tan te s  días en la  acción m ás ó menos 
p róx im a que nuestro  G obierno p rep ara  
en el N orte de M arruecos, creem os con­
veniente reco n cen tra r en el espacio de 
u n a  m era  inform ación periodística a l­
gu n as  no tas sobre n u estras  p lazas de 
M elilla y C euta y  los te rrito rio s  á  ellas 
inm ediatos y  con ellas m ás d irec tam en ­
te relacionados.

N ada nuevo puede ofrecerse al lector 
a l d esarro lla r ta i p ropósito , pero ta l 
vez, ag rupando  datos conocidos y  re ­
cuerdos, brindem os a lg ú n  elem ento de 
ju icio  á  la  púb lica  opinión.

Üi

M elilla, á  m anera  de enorm e cindade­
la , aparece  constru ida sobre u n a  roca 
escarpada de 40 m etros de a ltu ra , que 
poi' medio de un istm o bajo se une al

continente, a l S. E . de la  península de 
T res F o rc a s .

A un  kilóm etro y  medio al S. O. de 
la  p laza es tá  la  desem bocadura del Río 
de Oro, cuyo cauce a tra v ie sa  nuestro 
cam po.

M elilla v iene á  ten er (según estadís­
ticas  de 1907) unos 13,000 hab itan tes, 
cuyo m im ero constituyen  unos 7,000 es­
pañoles, a lrededor de 2,000 judíos, a l­
gunos cen tenares de m oros y  los ele­
m entos de la  guarnición .

E l puerto  de M elilla fué declarado  de 
in terés g en era l en 1902, y  las obras se 
in au g u ra ro n  p o r S. M. el Rey el 2 de 
Mayo de 1904. E stá  p royectado  por el 
ing'eniero D. M anuel B ecerra, y  las 
obras las realiza  la  Com pañía T ra s a t­
lán tica  española.

L as com unicaciones m ás im portantes, 
con respecto á  M elilla, son dos : un  ca ­
m ino que p artiendo  de T án g er, p asan ­
do por T e tuán  y  yendo casi p a ra le la ­
m ente á  la  costa, llega  á  M elilla, p a ra  
con tinuar después á  A rgelia , y  otro que 
desde n u es tra  p laza de g u e rra  conduce 
á  T aza.

L a  v ía  T ánger-T etuán-M elilla  á  A r­
g e lia  tiene u n a  extensión to ta l de 
400 kilóm etros. Después de T etuán , el 
cam ino es casi im prac ticab le , y  dentro 
de la  p rov inc ia  del R if h ay  trozos (como 
el que com ienza después de p a sa r  el 
Neckor) en los que el sendero casi des­
aparece . D esde M elilla es y a  fran ca­
m ente p rac ticab le  : bordea la  M ar Chi­
ca, se ciñe después á  la  costa , dejando 
á la  derecha los m ontes de Q uebdana, 
y  llega  á  la  desem bocadura del M uluya. 
E ste  últim o trozo (desde M elilla a l a r ro ­
yo K is, fron tera  de A rgelia) es de 80 k i­
lóm etros.

De modo que desde M elilla á  la  fron­
te ra  de A rgelia  h ay  unos 80 kilóm etros 
por tie rra . L a  d istancia  ¡que sep ara  á 
M elilla de la  R estin g a  es de 2.5 k ilóm e­
tros, y  la  que m edia (tam bién por tie ­
rra )  desde d icha p laza á  Cabo de A gua 
es de unos 68 á  70 kilóm etros.
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E l cam ino de M elilla á  T aza es de 
unos 160 kilóm etros. D esde T aza (im ­
p o rtan te  nudo de com unicaciones) se 
puede i r  á  Fez p o r tres  cam inos, cuyo 
recorrido  v a ría  de 125 á  145 kilóm e­
tros, y  á  la  fron tera  de A rgelia  (pasan­
do por ü x d a )  haciendo u n a  m arch a  de 
unos 180 á  2Ó0 kilóm etros.

Los lím ites de M elilla se de term ina­
ron  en la  Convención del 24 de Agosto 
de 1850, fijándose la  extensión de la  
zona de defensa de la  p laza con a rreg lo  
al alcance del cañón de 24 centím etros, 
modelo an tiguo , y  se convino tam bién  
en estab lecer, de com ún acuerdo  con 
los m arroquíes, una  zona n eu tra l. E n  el 
año 1862, se reunieron  los delegados 
del G-obierno español y  los del su ltán , 
y  se m arcó la  línea ex te rio r de nuestro  
cam po por medio de una  po ligonal que 
p a r te  de un punto de la  p lay a  a l Sur de 
la  p laza , separado de ella  2,900 m etros, 
contados desde la  to rre  de S an ta  B á r­
b a ra . Los diferentes vértices de esta  
línea poligonal (que te rm in a  en la  ' es­
ca rp ad a  costa del N orte de M elilla) se 
fijaron con el rad io  de extensión de la  
zona antes dicho. La zona n eu tra l se 
fijóporm edio  de o tra  línea po ligonal se­
p a ra d a  500 m etros de la  qne constitu ía 
nuestros lím ites.

T am bién  se convino entonces (y esto 
tiene ah o ra  g ra n  actualidad) que «para 
p reven ir y rep rim ir las agresiones de 
los rifeños co n tra  M elilla y  C euta, se 
estab lecerían  en los lím ites de nuestro  
cam po fuerzas reg u la res  del im perio 
m arroquí rhandndas por un caid, y  r e s ­
pecto del peñón de V élezy  A lhucem as, 
la  g u ard ia  m arroqu í se estab lecería  en 
la  costa.

M elilla, colonia de los fenicios, lla ­
m ada M ussadiz, fué después de los ro ­
m anos, á  quienes la  conquistaron  los 
árabes, que la  denom inaron y  la  deno­
m inan  aun M lilan. Pedro Estupifiau , 
cap itaneando  una  flota, y  á  nom bre de 
Don Ju a n  de G uzm án, duque de M edi­
n a  Sidonia, la  conquistó p a ra  E sp añ a

el día 17 de Setiem bre de 1497, En 
breve h a rá , pues, cuatrocien tos doce 
años que nos hallam os en posesión de 
d icha plaza.

*

F u e ra  de M elilla y  de su cam po ex te ­
rio r, es innegab le  que tiene en estos 
m om entos g ra n  in terés p a ra  nosotros 
cuan to  se re lac iona  con la  M ar Chica, 
el Cabo de A gua y  el fe rro ca rril en 
ejecución, que, partiendo  de aquella  
p laza nuestra , te rm ina  en las y a  céle­
bres m inas de B eni-B ui-Frur.

L a  M ar C hica se denom ina tam bién  
Puerto  Nuevo y  Sebja de B u-Erg. Es 
una  lag u n a  ó a lbufera  que, á  la  v ista  
de M elilla, ocupa una  extensión de unos 
25 kilóm etros de la rg a  por u n a  an ch u ra  
que v a r ía  de 6 á  8 y  13 kilóm etros, y 
una  profundidad de 12 á  20 m etros. L;i 
sep ara  del m ar una fa ja  de te rren o  por 
donde cruza el cam ino de Q uebdana ú 
M elilla, y  en es ta  fa ja  de te rren o  hay  
un pequeño can a l de 100 m etros de la r ­
go p o r 15 de ancho, que pone en com u­
nicación dicha la g u n a  con el m ar. Este 
es el sitio que se denom ina «La R es­
tinga» .

E l ilu strado  ten ien te  coronel de a r t i ­
llería , con destino en nuestro  E stado  
M ayor C entral, D. León M artín  P e in a ­
dor, ocupándose de M ar Chica en sn 
no tab le  ob ra  sobre M arruecos titu lad a  
E studios geográficos, dice ;

«Por n u estras  posesioues de M elilla 
y  C hafarinas, h an  de considerarse 
siem pre como ag u as  ju risd iccionales 
las de toda aquella  costa h a s ta  el Cabo 
del A gua, y , por consiguiente, la  la g u ­
n a de P uerto  Nuevo ó M ar Chica está 
den tro  de n u es tra  esfera  do influencia, 
y  nad ie  puede in te rv en ir ni c rea r fac­
to rías  en dicho p u erto  sin n u estra  in ­
tervención  d irecta .»

Y añade el Sr. M artín  P e in ad o r:
«Bajo ei pun to  de v is ta  h istórico , el 

e sp a ñ o lju a n  de G uzm án, en 1479, abrió  
el pequeño p u erto  de K asasa , en la  la-

Ayuntamiento de Madrid



E s p a ñ a  e n  Á f r i c a

g u n a  de B u-E rg  (Mar Chica), y  levantó  
un fu erte  en el pun to  en que después 
los rifefios construyeron  la  a lcazaba de 
Zeluan, de donde se deduce el derecho 
histórico español sobre es ta  a lbufera , 
com plem ento obligado de-nuestra  plaza 
m arroquí (Melilla)».

E l Cabo del A gua, posición que te r ­
m ina en barrancos sobre el m ar, tiene 
la  im portancia  ex trao rd in a ria  que le 
concede su prox im idad  y  su situación  
con respecto  á  las Islas C hafarinas, á 
la  desem bocadura del M uluya y  á  la 
fron tera  a rg e lin a .

El fe rrocarril de las m inas de  Beni- 
B ui-F rur, a rra n ca , como es sabido, de 
M elilla, bordea por el O. la  M ar Chica, 
para le lam en te  a l cam ino que conduce á 
Zeliian h a s ta ,e l  paso del río  Nador; 
desde este punto  sigue al S., a trav iesa  
el río del Caballo (tam bién denom inado 
Viesan), y  te rm ina  en la  k ab ila  de Be- 
ni-Sidel, ju n to  a l cruce  del cam ino del 
A xara  á  Z uluan con el río  del C aba­
llo.

T endrá  este fe rrocarril en ejecución, 
el día que esté term inado , una  ex ten ­
sión to ta l de 32 kilóm etros. Es el p r i­
m ero que se hace  en el N orte de Ma­
rruecos, y  se ex tiende por ia  provincia 
de G uelaya, a trav esan d o  las kab ilas de 
B eni-Sicar, M azuza, B eni-B ui-Frur, Be- 
iii-Sidel y  B eni-B ugafar.

E s tá  d ividida esta  v ía  fé rrea  en tres 
brazos. P rim ero , desde M elilla al a r ro ­
yo T a rk a , an tes de la  estación de N a­
dor, que consta de 12 kilóm etros y 
m edio. Segundo, h a s ta  el río Caballo ó 
Viesan; tiene 9 kilóm etros. Y tercero , 
h a s ta  su term inación , con una  ex ten ­
sión de 10 k ilóm etros y  m edio. E n  el 
segundo trozo están  la  estación del 
N ador y  el apeadero  de S egangan . E l 
te rren o  es francam ente  llano h a s ta  ia  
c itad a  estación de N ador, donde em ­
pieza y a  á  elevarse  h a s ta  el final de la  
línea, alcanzando pendientes de un 3 por 
lÜO, Como se com prenderá, es un fe­
rro c a rr il m inero,

E ste  fe rro carril es el que ha  de ju g a r  
im portan tísim o papel en cuan to  pueda 
o cp rrir  en la  ex tensa  zona á  donde se 
aseg u ra  h a  de lle g a r  n u es tra  acción, 
partiendo  como base de Melilla.

El com ercio de M elilla, p o r hoy, está 
c ircunscrito  á  lo que venden en la  p la ­
za á  los m oros y  á  lo que ellos van  á 
ofrecer allí. F u e ra  de la  p laza, fué (y 
no sabem os si lo seg u irá  siendo) exce­
len te  negocio el del con trabando  de 
arm as y  m uniciones, hoy  m ás im por­
ta n te  que antes p o r la  índole de las a r ­
m as de repetición , y  sobre todo por la  
im posibilidad en que se ven  los n a tu ra ­
les del pa ís  de re c a rg a r  los cartuchos 
que p a ra  estas arm as necesitan.

Con la  ocupación de la  R estinga y  
Cabo de A gua se h a  evitado en p arte  
dicho contrabando; pero afírm ase que 
aun  se hace en g ra n  escala por la  p e ­
nínsula de T res F orcas, con g rav e  p e li­
g ro  p a ra  los legítim os in tereses de 
F ra n c ia  y  de E spaña  en el N orte de 
A frica.

D ebido á  lo an terio rm en te  expuesto, 
y  en v irtu d  de consideraciones de orden 
es tra tég ico  y  tác ito  de v erd ad era  im ­
portancia , ia  península de T res Forcas, 
que tiene  v arias  calas de refugio  lo 
mismo en su  costa o rien ta l que en la  
occidental (lo cual fac ilita  que se a b r i­
g uen  en ella co n tra  cualqu ier v iento las 
em barcaciones con traband istas), p a re ­
ce ser que h a  llam ado preferentem ente 
la  a tención  de quienes tienen  el deber 
de ocuparse en nuestro  país y  fuera  de 
él de estos complejos problem as. H ay  
que ten e r adem ás en cuen ta  que casi 
todos los barcos que en tran  y  salen de 
M elilla hacen  su d e rro ta  bordeando el 
Cabo de T res Forcas.

P or todas estas razones com préndese 
que la  diplom acia y  la  técn ica  m ilitar 
h ay an  estado de acuerdo hace tiem po 
en la  necesidad abso lu ta  de que E sp a­
ñ a  ocupe M ar Chica, Cabo de A gua y  
la  península de T res F o rcas, p a ra  g a ­
ran tiz a r como es debido la  seguridad

I
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d é la  p laza de M elilla. E n  la  susodicha 
península h ay  un santón, que es m uy 
respetado .

ESPAÑA EN MARRUECOS

E L  P R O B L E M A  C O M ER C IA L
Un sencillo telegrama de París, que sin 

comentario alguno publica nuestro ilustra­
do colega A S  C del dia 3 del corriente, 
dando cuenta de que la Comisión de Adua­
nas que entiende en el estudio del nuevo 
proyecto de Comunicaciones marítimas, en 
la vecina República, ha desechado un ar­
ticulo que tendía á dejar en suspenso, en 
caso de huelga, el monopolio del pabellón 
francés entre Francia, Argelia y Túnez, 
bastando el certificado de origen para que 
las mercancías que, pasando por nuestros 
puertos y los italianos, fueran transpor­
tadas por ferrocarril á  Francia, disfruta­
rán las franquicias aduaneras que tienen 
concedidas.

Tal proyecto, á  prim era vista, parece no 
encerrar nada de suma trascendencia, mu­
cho más si se tiene en cuenta que la en­
mienda ha sido rechazada, y, sin embargo, 
ello revela, de una manera que no deja lu­
gar á  dudas, la manera como los africanis­
tas franceses, que tienen estudiados todos 
cuantos problemas tienden á  acrecentarlos 
intereses de la República en !a Argelia y 
Marruecos, procuran traducir en leyes to­
das aquellas medidas, ya de orden políti­
co, ya de orden económico, que, además 
de estrechar los lazos de unión entre la 
metrópoli y la colonia, han de servir de 
base á la conservación de la supremacía 
comercial, que directamente en Argelia y 
Túnez y directa é indirectamente disfrutan 
en Marruecos, transformando de una m a­
nera hábil, en reproductivo y beneficioso, 
todos aquellos gastos que el desarrollo de 
la penetración francesa en Marruecos ha 
impuesto al Tesoro nacional.

En nuestro país, donde la falta de afición 
á los estudios de orden financiero y aran­
celario ha permitido el entronizamiento de 
una política proteccionista, que traspasa 
los limites de lo prudencial y conveniente 
se ha convertido en dogal que asfixia nues­
tras anémicas tentativas de reconstiiución 
nacional, no se prestará, seguramente, ia 
atención que merece á estas enseñanzas

útiles que del lado allá de los Pirineos nos 
vienen, y mientras tanto, la barca de la in­
dustria y el comercio, dando tumbos por 
entre los escollos de los monopolios y los 
derechos prohibitivos, sin tener quien le 
tienda un cabo salvador, irá á estrellarse 
entre las rocas de la ignorancia, arrastran­
do en su naufragio los últimos restos de 
esperanzas que alentaban nuestra expan­
sión comercial.

No basta (y este es un grave error de 
nuestra parte) acometer la obra de cons­
trucción de puertos, consignando en los 
presupuestos sendas partidas para satisfa­
cer las legitimas aspiraciones de pueblos, 
que en menos de un lustro han visto des­
aparecer el florecimiento de su industria 
nava! y de su comercio maritimo, porque 
ese florecimiento ñcticio (que mantenía un 
arancel ultraproteccionista que pesaba so­
bre nuestras antiguas colonias y que si be­
neficiaba la exportación, dificulta la impor­
tación en grado, que hacia casi imposible 
la  entrada de las primeras materias, que 
han de ser empleadas en nuevos productos 
p a ra la  exportación, encareciéndola indus­
tria nacional en grado tal, que la pone en 
condiciones imposible de soportar la com ­
petencia de los productos similares extran­
jeros) no tiene razón de ser, desde el mo­
mento, que, debido muy principalmente á 
esas trabas económicas que dificultaban ia 
entrada en la metrópoli de los productos de 
las colonias, éstas rompieron los lazos que 
á ella les unia.

Y si para que nuestros productos encuen­
tren mercado, ha de precederse tomando 
como base una política de justa reproci- 
dad, ¿qué ha de hacerse para que nuestra 
expansión comercial en Marruecos sea un 
hecho?

Creen, los que con aum entar de dia en 
dia los partidos que el Estado dedica en sus 
presupuestos, á  la construcción de los puer­
tos de Ceuta, Melilla y Chafarinas, y la que 
bajo otros epígrafes y en forma de subven­
ciones, prim as, etc., se dedican á  procurar 
el acrecentamiento de nuestra influencia 
en Marruecos y colonias del Rio de Oro, 
Munf y Fernando Poo, y que si no me equi­
voco alcanzan este año la cifra aproxima­
da de unos 50 millones (no he cotejado la 
partida) crean repito, que ese dispendio 
que estimo aún muy pequeño, es bastante, 
no ya á asegurar, sino á preparar el triun­
fo de nuestros ideales. Sinceramente opino 
que no y voy á dar mis razones.
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Los puertos de Melilla y Ceuta son puer­
tos francos; ¿qué ventaja ha sacado de esta 
beneñciosa situación el comercio y la in­
dustria nacionales?

Pues bien, con !a estadística de im por­
tación de esos puertos ó la vista, desde su 
declaración de francos, analicen y desglo­
sen los estados de productos por naciones; 
y se verá que esa franquicia, ese beneficio 
tan inmenso, no ha sido otorgado á los 
productos éspañoles, sino á los extran­
jeros.

¿Es que el industrial y el comerciante 
español carecen de aptitud para obtener de 
su profesión, de los capitales empleados, 
los beneficios que lógica y razonadamente 
deben obtener? ¿Es que les falta valor y 
patriotismo para arriesgar sus intereses, 
alli donde el interés patrio exige ese sacri­
ficio? Ciertamente que no.

El secreto de esta situación desfavorable 
del industrial y el comercio español, lo que 
le impide concurrir á lucha y establecerla 
competencia con probabilidades de éxito, 
no es, no, su falta de disposición para los 
negocios industriales y mercantiles, ni su 
falta de patriotismo, ni el temor al que­
branto que en su riqueza sufra al ser ven­
cido en la lucha, es sencillamente la impo­
sibilidad en que el arancel le coloca de 
intentar siquiera luchar.

Supongamos que ya está term inada la 
construcción de los puertos de Ceuta y 
Melilia, que magníficos muelles permiten 
el atraque de grandes vapores, que con la 
construcción del Zoco y la Mezquita ha lle­
vado á su seno una multitud de moros y 
judíos, que acogidos al glorioso pabellón 
español, procuran y logran con gran acti­
vidad impulsar el comercio con el interior 
de Marruecos, ¿pueden los fabricantes es­
pañoles elaborar los productos que el mer­
cado m arroqni’consuma, y el comerciante 
español ir á  luchar con el comerciante ex­
tranjero?

Estudíense los productos principales que 
han de ser objeto del comercio con Ma­
rruecos, véanse las primeras materias 
que se emplean en su elaboración ó cons­
trucción, casi todas importadas, con los 
gravámenes con que el arancel dificulta su 
entrada, reanude los que por transporte 
hasta el sitio que han de ser consumidas ó 
transformadas pesa sobre ella, cárguese á 
los productos elaborados los acarreos y 
transportes hasta el punto de expedición, 
tos fieles y demás gabelas que le agobian.

y veremos si ei precio bruto á  que sale el 
producto elaborado, deja, no ya margen al 
capital invertido para obtener un interés 
•razonable, sino que es imposible intentar 
siquiera la exportación.

Tengo para mí que todo gasto hecho por 
un pais en el mejoramiento de sus puertos, 
en la penetración ó conquista de mercados, 
en el desarrollo de una política de atracción 
de pueblos á  quienes sea conveniente l i ­
gar con lazos m ás estrechos que Jos de la 
raza, la religión, etc., deben ser reproduc­
tivos; y esa reproducción ó legitima com ­
pensación debe procurarse obtener por 
cuantos medios estén á  su alcance, á partir 
desde el momento inicial de esa política; y 
si esto es cierto, y ello debe ser axiomático 
y no mero tópico con el que se procure dis­
traer la atención nacional, cabe preguntar: 
¿Qué medidas piensan lomarse, qué medios 
poner en práctica y desarrollo, para que 
los gastos de la política de penetración en 
Marruecos, que en los actuales momentos 
desenvolvemos, conviertan en reproducti­
vos esos dispendios que irán acrecentán­
dose en sucesivos presupuestos?

Melilla, por su posición, es ó debe ser 
emporio comercial que limite las exporia- 
ciones é importaciones que se hacen por 
Orán y el Kis. Ceuta, en peores condicio­
nes, abarca también una gran zona que 
puede atraer á  su puerto todo ei comercio 
que se hace por Tetuán y Larache; pero si 
la falta de franquicia á  los productos m a­
rroquíes lo imposibilitan de acudir al m er­
cado español, buscarán los puertos deOrán, 
Kis y Túnez, y Túnez, y Francia é Italia, 
que llegan en algunos productos á  libera­
ción completa de gravámenes, son y se ­
guirán siendo los rnonopolizadores únicos 
de ese comercio, que en la baratura de los 
fletes y la abundancia de las lineas maríti­
m as tiene un poderoso auxiliar.

Si la labor realizada cerca de la opinión 
española, con una constancia espartana, 
no ha de ser tarea inútil y perdida para los 
sagrados intereses de la patria, urge que 
se estudie, inspirándose en un espíritu de 
elevadas miras patrióticas, el problema 
hispano-marroquí y de nuestro desenvolvi­
miento comercial, revisando esos arance­
les de Aduanas hasta lograr que nuestros 
productos puedan acudir á  los mercados 
en condiciones de soportar con su calidad 
y baratura la competencia extranjera, asi 
como que esos gastos, que el clamor de los 
enemigos de los aumentos en el ejército y
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la creación de una escuadra han impuesto 
al Tesoro público, se conviertan en repro­
ductivos y beneficiosos para la Nación, 
porque triste seria que después de gastar 
dinero en barcos no tuviésemos escuadra; 
pero tan triste, ó más todavia, que se gaste 
muchos millones en puertos, riegos é ins­
trucción pública, y sigamos después de 
hecho el gasto sin comercio, sin industria, 
sin agricultura y tantos analfabetos como 
antes.

Politica económica, politica arancelaria 
y de alianza con un objetivo fijo y determi­
nado, en cuyo logro pongamos todas las 
fuerzas de la inteligencia y de la voluntad, 
es única y absolutamente la que debe preo­
cuparnos, porque en ella está el secreto de 
nuestra grandeza: de lo contrario, no sólo 
no podremos aspirar á  ejercer nuestra in ­
fluencia en Marruecos, sino que seguire­
mos su camino, que si el error de la Confe­
rencia de Algeciras fué desconocer que el 
problema marroquí es un problema finan­
ciero, el error de nuestra política es desco­
nocer que el problema de nuestra expan­
sión comercial es sencillamente arance­
lario.

H. DE B o n í s .

LA EVOLUCIÓN DEL ISLAM
El C on greso  I s lá m ic o  d el C airo — S u  Im ­

p ro b a b le  in flu en c ia  in m e d ia ta  en  Ma­
r r u e c o s .— E x te n s ió n  geográfica  d el I s ­
lam . -P r in c ip a le s  E sta d o s  M u su lm an es. 
—T oleran cia  r e lig io s a .—P a n  Is la m ism o . 
—S olid arid ad  hum ana.

.Hace pocos meses el em inente d irec ­
to r del T erd jum an  B aktchi Sera , Ism ael 
Bey G asprinski, lanzó en el Cairo la  idea 
de reu n ir un Congreso M usulm án U ni­
versal. F u n d ab a  su  proposición en la 
necesidad de sum ar los esfuerzos de 
cuantos m usulm anes cultos y  de buena 
vo lun tad  se h a llan  disem inados por el 
m undo, p a ra  in d a g a r  las causas de la  
g en era l decadencia de los pueblos m a ­
hom etanos, bajo  el punto  de v ista  social 
y  religioso, es tud iar los medios de h a ­
cer desaparecer esas causas y  p re p a ra r  
la  evolución de la  g ra n  fam ilia  islám ica 
que teniendo no tab les ap titudes, como 
su glorioso pasado dem uestra, debiera

m arch ar á  la  p a r de las naciones civ ili­
zadas por las vías del progreso.

E l pensam iento  de Ism ail Bey Gas- 
p rinsk i, ha  tenido i-esonancia en E g ip ­
to , R usia y  P ersia  y , elegido después 
de las n a tu ra le s  vacilaciones, el Cairo 
como punto  de reunión  de la  fu tu ra  
asam blea, quedó form ado el Comité 
O rganizador por M ahomed Tew flk el 
Baki'i, Miembro V italicio del Consejo 
L egislativo ; H ussein W assef Pacha, ex 
gobernador g en era l del C anal de Suez; 
Aly Youssef Pacha, p rop ie tario  y  d irec­
to r del g ra n  diario  EL M oayad; Ib rah im  
E l F lb au i Bey, A bogado, Consejero j u ­
dicial de la  A dm inistración de los U akf 
(Bienes de las M ezquitas) y  Miembro del 
Consejo de la  Sociedad M usulm ana de 
Beneficencia del Cairo; Ornar L oufty  
Bey, A bogado; Y oussef Saddik Bey, 
B anquero; H assan  B akri Bey, In g en ie ­
ro; A hm ad H afez Awad, D irector de la  
rev is ta  .E/ M inhsr; y  o tras  notabilidades 
m usulm anas. Los E sta tu tos fueron a p ro ­
bados en 21 de Enero pasado.

Las cuestiones políticas de cualquier 
índole fueron com pletam ente d esca rta ­
das del p ro g ram a  de deliberaciones, y 
aun  en m ate ria  re lig iosa  h an  m ostrado 
los o rgan izadores especial cuidado de 
ev ita r toda causa de in in te ligencia , de 
ru p tu ra , de fracaso, acordando  que toda 
proposición p a ra  adm itirse  debería  n e ­
cesariam ente b asarse  sobre un tex to  
del K orán  ó de la  Sunna (Tradición) 
según el p a rece r unánim e de los docto­
res de la  F e  ó la  in te rp re tac ió n  de los 
tex tos sag rados, único modo de poder 
h erm an ar las cu a tro  doctrinas o rtodo­
xas  que dividen la  fam ilia  islám ica.

B asta  fijarnos en la  s inceridad  con 
que G asprinsk i se exp resa  al t r a ta r  de 
la  inferioridad  en que por re g la  general 
se h a llan  los pueblos m usulm anes re s ­
pecto á  los de O ccidente, p a ra  com pren­
der desde luego la  asp iración  de todos 
aquellos que persiguen  la  regeneración  
del Islam . «Es v erd ad eram en te  tr is te — 
dice— observar que en la  g en era lid ad  de

V,
is-
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los países m usulm anes la  decadencia 
sobrepuja  á  la  g randeza.

• Las escuelas, después de haber des­
lum brado  con su ciencia, sólo sirven  
hoy  de asilo p a ra  los enferm os y  des­
g rac iados. L as in d u strias  están  p a ra li­
zadas. Somos insignificantes en la  v ida  
del com ercio, de la  B anca y  de la  M ari­
n a  M ercante. Los pueblos m usulm anes, 
que cu en tan  m ás de 300 m illones de a l­
m as, no disponen de u n a  com pañía de 
navegación  que posea tre in ta  buques, ni 
tienen  u n  Banco que cuente 5 millones 
de cap ita l. Todos nuestros recursos se, 
reducen  á  los fértiles terrenos que, h e ­
mos heredado, te rrenos ricos- en p ro ­
ductos que no sabem os ex p lo tar y  cu­
yos beneficios sólo s irven  p a ra  en rique­
cer á  los ex tran jero s y  á  las com pañías 
de navegación . R aro es en co n trar un  
n eg o c ian te  m usulm án en E u ro p a  ó 
A m érica, y  si por casua lidad  hallam os 
u n  com ercian te  o rien ta l, es arm enio, 
g rieg o , indio ó ch ino ...

• N uestra  situación. Señores, es c ier­
tam ente  aflictiva; pero  no h ay  que d i­
s im u larla , porque el disim ulo consti­
tu iría  u n a  g rav e  fa lta , por no decir un 
crim en. Debem os, por el con trario , de­
c la ra r la  en todas n u estras  reuniones, 
esforzarnos por an a liza r su origen y 
descubrir los rem edios del m al (1).»

L a  reunión  del Congreso p arece  h a ­
ber sido suspendida á  causa, sin duda, 
del período agudo  por que a trav iesa  la  
cuestión de O riente; pero  la  sola idea 
de convocarlo en m om entos de tan  ex­
tra o rd in a ria  im p o rtan c ia  p a ra  la  v ida 
del Islam , en que las reform as de T u r­
q u ía  y  E g ip to  se llevan  á  cabo convir­
tiendo en rea lid ad  lo que algunos hom ­
bres de E stado han  considerado h as ta  
hoy como sueño utópico, á  la  p a r  que 
su proyectado  p lan team ien to  produce 
la  revolución p ersa , m erece fija r nu es­
t ra  atención in teresándonos en ta l  acon-

( 1 )  C o n v o c a t o r i a  a l  C o n g r e s o ,  l i e e a e  U u  M o n d e  M u s u l ­

m á n ,  N o v i e m b r e - D i c i e m b r e  d e  1 9 0 7 .

tecim iento, no sólo por la  finalidad de 
la  asam blea, sino por el re lieve de las 
ilustres personalidades que en ella  se 
p ropusieron  tom ar p a rte .

Por lo que á  M arruecos se refiere, c la ­
ro es que el particu la rism o  religioso 
que carac te riza  el Islam ism o en este 
país no se hubiei'a  dejado sugestionar 
hoy por la  labor de los C ongresistas de 
E g ip to , con quienes ni s iqu iera  están  en 
contacto  (salvo contadas excepciones) 
los X orfa más prestig iosos del Mogreb; 
pero es indudable que en época más ó 
menos rem o ta  la  fuerza de los hechos 
h a rá  que la  evolución Islám ica  ejerza su 
influencia sobre los Moros, comu ha sñ- 
cedido en China, i'ompiendo el a is la ­
m iento secu lar en que allí h an  vivido 
los m ahom etanos.

Á cerca de 300 m illones hacen  ascen­
der el núm ero de  sus correlig ionarios 
los publicistas m usulm anes de m ayor 
au to ridad . E l docum entarse sobre la  
descom posición de esta  cifra ofrece v e r­
d ad era  dificultad, no y a  sólo al tra ta rse  
de países como M arruecos, respecto á 
cuya población no nos hallam os aún  de 
acuerdo y de aquellos en que los Mu­
sulm anes estén  en situación  de inferio­
rid ad  num érica  ó política, sino au n  en 
loa m ism os en que ocupan lu g a r  prepon­
deran te , p o r el estado de a traso  en que 
g ra n  p a r te  de ellos se h a llan , carec ien ­
do de todo servicio estadístico. Por mi 
p a r te  considero como m ás aproxim ados 
á la  verdad  los datos siguientes:

En E uropa: T u rq u ía  E uropea, dos m i­
llones ochocientos mil m usulm anes, Bos­
n ia  y  H erzegovina, 587,000; B ulgaria  
y  Rum elia O riental, 82,000; R um ania, 
52,000; Servia, 18,000; M ontenegro, 
18,000; G recia, 29,000; R usia E uropea, 
10 millones.

EnA sia: T u rq u ía  A siática, 24.160,000 
m usulm anes; Ind ia  In g lesa , 61.610,000; 
C hina, 40.000,000; A fghanistán, cinco 
m illones ochocientos diez y  seis mil; 
S iam , un millón; R usia A siática, 10 m i­
llones.

S. ‘ tí ! Ayuntamiento de Madrid
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En A m érica: 50,000 m usulm anes.
En Á frica: Eg-ipto, 10.000,000 m usul­

m anes; Túnez, 1.700,000; A rgelia , c in ­
co millones; T rípoy, 1.000,000; M arrue­
cos, 8.000,000 ; S ah ara . 2.000,000 ; 
Senegal, 2 millones; Colonias inglesas, 
6m illones; C am erún, 2 m illones; E l Con­
go, un millón: M adagascar, 70 mil; 
Zanzibar, 190 mil: A bisinia, 3 millones: 
Colonias F rancesas, 100 mil; L iberia , 
300 mil.

E n  Oceanía: F ilip inas, 430 mil: Ma­
lasia , 2.668,000; A ustra lia , 30 mil.

He hecho la p receden te  inform ación 
basándom e principalm ente en datos de 
publicaciones tu rcas  ó en rev istas  de 
verd ad era  au to ridad  (1).

Es p o r dem ás in te resan te  reco rdar 
que el Rey de In g la te rra  cuen ta  trip le  
núm ero de súbditos m ahom etanos qne 
el Sultán  de T urqu ía , el em perador de 
C hina doble, que H olanda y  R usia ig u a ­
lan  casi en con tingen te m usulm án al 
Im perio Otomano y  la  m ism a F ran c ia  
le sigue con no m ucha diferencia.

L a  expansión del Islam ism o, su s itu a ­
ción en el m undo, la  fuerza enorm e que 
rep resen tan  los 300 m illones de m usul­
m anes con relación  á  los m il quinientos 
millones de h ab itan tes  del Globo (2), se 
p resta  á  consideraciones que no solo de­
ben in teresar á  aquellospaíses que cuen- 
lan  adeptos en tre  sus nacionales, sino á 
la  H um anidad en general.

E l d esp erta r del Islam , su evolución, 
sn adap tac ión  á  las ideas m odernas de 
gobierno, son hechos innegables que 
deben llam ar tan to  m ás n u es tra  a te n ­
ción cuanto  que se t r a ta  de una  re li­
gión que h a  sido por re g la  g en era l ir re ­
ductib le, en la  que hemos logrado  h acer 
escasos prosélitos. G anan  ellos en cam ­
bio cada día m ás adeptos, sobre todo en 
el Continente N egro, en proporciones

tales, que la  acción de los m arab u t ha 
sido uno de los m ayores obstáculos con 
que h a  tenido que lu ch ar el celo apostó­
lico de nuestros m isioneros en países 
fetichistas (1). Bien he podido p e rsu a ­
dirm e de ello por mí m ism o al v iv ir en 
contacto  con unos y  con otros.

Lo curioso del caso es que en esta  lu ­
cha de proselitism o no in terv ienen  sólo 
á  favor dei K orán  los m usulm anes, sino 
gen tes m uy a p a rta d a s  de las enseñan­
zas de M ahoma.

E l ilu stre  hom bre de color D r. Bly- 
den, cuyo nom bre no necesita  indicación 
a lg u n a , al que tra té  con in tim idad  d u ­
ra n te  m i perm anencia  en Lagos hace 
vein te  años, es au to r de u n  libro  (2), 
cuya copiosa argum en tac ión  puede re ­
sum irse en la  afirm ación siguiente: 
«Las sublim es enseñanzas del C ris tia ­
nismo son in in te lig ib les p a ra  el estado 
ac tu a l, p o r dem ás rud im en tario , del 
negro  fetichista,. Ante esta  rea lid ad  es 
preferib le que  en tre  en la  v ida  civ ili­
zada convirtiéndose á  la  relig ión  del 
Profeta.»

E l sabio  ca tedrático  de Sociografía 
M usulm ana del Colegio de F ran c ia , A. 
Le C hatelier, profesa el mismo c rite ­
rio  (3).

E l K orán  reserv a  todos sus rigores 
p a ra  el incrédulo  y  el idó la tra , reco ­
m endando á  sus fieles la  m ás indulgen te  
to lerancia  h ac ia  las gentes que creen en 
Dios. E n  que esta  to leran cia  h a  sido la  
m ayor p a r te  de las veces p rac ticad a  por 
los M usulm anes convienengeneralm ente 
los escritores c reyen tes ó escépticos que 
tra ta n  el asun to . Veamos lo que sobre 
el p a rtic u la r  dice el no tab le  publicista  
ai'gelino Ism ael H am et. E l Abbé de 
Broglie y  el Abbé Michon ex a ltan  la  to ­
le ran c ia  de los M ahom etanos que Vol- 
ta ire  h ab ía  y a  proclam ado; el D r. Pe-

( 1 )  V S t a n d a r d  E g y p t i e n  11 d e  A g o s t o  d e  1 9 0 S ;  H e o u e  

d a  M o n d e  M u s u l m á n ;  A t l a s  H .  H a b e n ¡ c h t ( J u s t i J S  P e r t h e s )  

1 ÍW 4 ;  N o u o e a u  L a r o u s s c  I l l u s t r é .

(3 1  A t í a * : H .  H a b e n i c b t  ( J u s l u s  P e r t h e s ]  1 9 0 4 ;  S t a t i s c h e  

T a b e l l e n - I n g r .  K a l e n d e r  1 9 0 5 ;  E l  A ñ o  e n .  l a  m a n o  1 9 0 8 .

( 1 )  -A . L e  C h a t e l i e r ,  L ’ J a l á n i  d a n s  V A f r i q u e  O c c i d e n t a -  

l e ;  D i e  M a h o m e d a n i s c h e  G e f a t  i n  W e s t a f r i c a ,  p o r  F .  

W u r z ,  s e c r e t a r i o  d e  l a s  M i s i o D e s  d e  B á l e .

( 3 )  C h r l s t i a n i t y ,  I s l a m  a n d  b l e g r o  R a c e s .

L ' I s l a n i a u  X I X  s i é c í e .
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rron , Dozy, O ontreras, abundan  en las 
m ism as ideas.

E q Á frica los Á rabes persigu ieron  la  
islam ización p ro g resiv a  de los B erbe­
riscos rechazando las conversiones en 
m asa, que m ás bien que á  la  convicción 
re lig iosa  pud ieran  obedecer á  conve­
niencias m ateria les. E x istían  en el N or­
te  de Á frica, el siglo X I. 47 sedes epis­
copales y  4 arzobispales, que fueron 
desapareciendo; pero aun  en tiem po de 
Inocencio IV  subsistía  el Obispado de 
Fez ó de M arruecos.

En E spaña  ios católicos d isfru taron  
de m ás p riv ileg ios d u ra n te  la  dom ina­
ción á rab e  que en tiem po de los V isigo­
dos. Bajo el gobierno ¡de los A lm orávi­
des, g'entes ru d as  y  fan áticas, "los 
C ristianos, como los Judíos, hub ieron  de 
sufrir al princip io  los rigores de la  p e r ­
secución; pero á  m edida que su cu ltu ra  
se hizo m ás in ten sa  fué dism inuyendo 
su hostilidad , llegando  sus sucesores á 
p e rm itir  á  los C ristianos ei com ercio con 
Á frica y  á  d a r lib e rtad  á los M isioneros 
p a ra  reco rre r las poblaciones de la  Cos­
ta  adm in istrando  los sacram entos, v isi­
tando  cau tivos y  cum pliendo en g en e ­
ral las obligaciones de su m inisterio .

Cuando San Luis sitió  á  Túnez encon­
tró  form ando p a rte  del E jérc ito  m oro á 
oficiales y  soldados cristianos. Alfonso 
de Q nzm án llegó á  g en era l en el E jé r­
cito de Abu Y acub en M arruecos. Todos 
estos cristianos v iv ían  con sns fam ilias 
en m edio de poblaciones m usulm anas 
con la  m ayor lib e rtad  (1). V erdad  es 
que esta to lerancia  no fué exclusiva de 
los Soberanos árabes, pues nuestros R e­
yes la  p rac tica ro n  la rg am en te  con los 
Moros y  los mismos Jud íos h a s ta  la  fu n ­
dación del Santo Oficio.

Eero si en la  época m edioeval dieron 
ta les  p ruebas de tran sig en c ia , juzgúese 
cuál será  el esp íritu  de concordia y  de 
respeto  á  las creencias ajenas que a n i­
m ará  hoy  á  los in telectuales m usnlm a-

( 1 )  I s m a e l  H a m e t ,  L e s  M m u l m a n s / r a n c a i a  d a N o r d  d e  

l ' A / r i q u e .

nes del relieve de los iniciadores del 
Congreso del Cairo.

No nos dejem os sugestionar por los 
defensores y  de tracto res del Panislam is-- 
mo: unos y  otros h an  ex trem ado á  ve­
ces de ta l  modo su significación positi­
va, que sería  hoy  p rem atu ro  ap rec iar 
la  orien tación  v e rd ad era  de este m ovi­
m iento de opinión.

L a p a la b ra  Panislam ism o fué creada 
por A bdullah Al-M amun Surah'w ardy. 
E l Cheick K idw ai dice que en E uropa 
se h a ’falseado por com pleto su v e rd a ­
dero concepto: según  él, p a ra  sus co rre ­
lig ionarios Panislam ism o significa unión 
y  asistencia  m oral de todos los m usul­
m anes, y  no es ju sto  p re ten d er que con 
ta l expresión se disim ulen ideas fan á ti­
cas y  proyectos de conquista universal.

L a  esperanza del Panislam ism o no 
está hoy en el fuego n i en las bayonetas: 
está , como siem pre, en el K orán  y  en 
el Islam  (l) .

Es indudable que todos aquellos que 
vivim os en país m usulm án no podem os 
menos de segu ir con ex trao rd in ario  in ­
terés la  evolución Islám ica, no y a  por 
cuestiones políticas que en sí m ism a en ­
vuelve, sino por aquellas v italísim as de 
o rden  g en era l que á  ella  afectan  ta m ­
bién y  que constituyen , independiente­
m ente de to d a  m ora l determ inada, los 
principios de so lidaridad  hum ana.

Los evolucionistas del Islam  no pue­
den despei’ta r  por n u estra  p a rte  recelos 
n i susceptib ilidades, tan to  más cuanto  
n ingún  lazo político une ni pod rá  un ir á 
los M ahom etanos del Mundo entero en ­
tre  sí. P or el con trario  tienen  derecho á 
la  afectuosa s im patía  de aquellos que 
vivim os fuera  de la  L ey  del P rofeta , 
siem pre que con trib u y an  con su a lta  
c u ltu ra  á  m ejo rar el estado social de 
m usulm anes, cristianos, judíos y  cuan­
tos hom bres v iven  constituyendo n ac io ­
nalidades com unes.

L u i s  S o r e l a .
A g r e g e d o  N a v a l  á  l a  L e g a c i ó n  d e  E s p a ñ a  

( 1 )  R e e u e  d u  M o n d e  M u s u l m á n ,  J u i l l e t  1 9 0 8 .
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X D I S G - C r j E ? . S O
le íd o  p or  e l Sr. D elegad o  d e lo s  C en tros Co­

m erc ia les  H isp an o-B Iarroq u les e n  e l b an­
q u e te  dado en  su  h on or en  C euta.

E xcm o. Sr. y  S r e s . :
C úm plem e a n te  iodo m an ife s ta r  m í a g ra d e c i­

m iento  á  la  J u n ta  y  socios del C entro C om ercial 
H iapano-M arroquí po r el honor y  a tención  que 
este  ac to  supone.

No es c ie r ta m e n te  á  m i hum iide  persona y  en 
reconocerlo  m e honro, á la  que con  v u es tra  p r e ­
sen c ia  favorecéis y  h o n rá is  á  la  rep resen tac ió n  
<|ue ostento de  D elegado g e n e ra l de los Centros 
C om erciales H ispano-M arroquies de  M adrid , B a r­
celona y  T án g e r.

L a  m isión especial que m e h.m confiado estos 
cen tros h a  sido de  e s tu d ia r  y  e x p lo ra r  la ■disposi­
ción de e s ta  c iu d ad , con tinuación  de la  t ie r ra  es­
paño la , con e l fin de reso lver con au x ilio  de todos 
los elem entos, la  ce leb ración  del te rc e r  C ongreso 
A frican is ta , como lab o r de un ión  y  estud io  en  el 
m ism o suelo a fricano  de  los sistem as, m étodos, 
refo rm as p a ra  que la  nación  o b ten g a  ios fru tos de 
ésa o b ra  p a trió tica , desin te resad a , á  la  cua l d e ­
ben co n trib u ir  todos los buenos españoles 

Los C entros H ispano-M arroquies se h a n  form ado 
y  h an  logrado  q u e  se hab le , se e sc rib a  y  se piense

en  la  acc ión  com ercial en  Á frica  m ás que en  tre in ­
ta  años de  c u a lq u ie ra  p a r te  de  n u e s tra  h is to ria . 
Cuando no h u b ie ran  hecho m ás que eso, podrían  
d a rse  por b ien  em pleados loa trab a jo s  y  sacrificios 
hechos. .

D onde q u ie ra  que nos lleve  la  necesid ad  de  la 
p ro p ag an d a , n ijn ca  se o irá  la  voz de  la  po lítica , 
sino la  voz de  la  co n c ien c ia  n ac io n a l, el eco do 
la  ex p ansión  de  los in te reses  m a te ria le s  y  m ora­
les  de  n u e s tra  E spaña.

E s ta  c iu d a d  ilu s tre  p o r sus hechos en  la  paz y  
en la  g u e r ra  es u n a  esp e ran za  p a ra  la  nación .

A quí em piezan  los 500 k ilóm etros de  fro n te ra  
españo la  que tenem os h as ta  lle g a r  a l Cabo de 
A gua. C euta ten d rá  u n  g ra n  p u e rto  m ilita r  y  co ­
m erc ia l; m ilita r como g a ra n tía  de la  in d ep en d en ­
c ia  de  E sp añ a  y  b ase  de  la  co n tin u ac ió n  de  n u es­
tro  te rr ito rio ; com ercial en  A frica . Con la  ooope 
rac ió n  de estas d ig n as  au to rid a d e s  m ilita re s  y 
c iv iles de todas la s  en tid ad es , de  e s te  n ob le  y  fiel 
pueblo  y  el eficacísim o del re p re se n ta n te  del G o­
b ie rn o  de  la  nación , espero  se c e le b ra rá  e l Con­
greso  A frican is ta  p a ra  cooperar á  la  o b ra  de  e x ­
pansión  m ercan til.

Me despido, sin  deciros ad iós, sino h a s ta  luego 
p a ra  que ju n to s  realicem os e s ta  o b ra  de p a trio  
tism o. de paz y  de  trab a jo , en  beneficio de  E spaña.

Imprenta de la R evista  «España en Á frica .

!( ( es faüoiís nnnn n  A

d l l d  y h. (S. u 1 \ 
j.

P a ra  T a rra g o n a . V alenc ia . A lican te , C a rta g e n a , A lm ería , M álaga, C ádiz, H uelva, V igo, C arril, 
C oruña. F e n o l ,  A viles, G ijón, S an tan d e r, B ilbao, S an  S eb astián , P asa jes , B urdeos y  D unkerque: 
sa lid a s  fijas de  v ap o r todos los m iércoles.

P a ra  C ette y  M arse lla : dos sa lid a s  sem anales.
V ia je  r á p i d o  p a ra  G alic ia  y  N orte , con esca las  en  V alenc ia , A lican te , M álaga, Sevilla , V igo, 

C arril, C oruña, S a n tan d e r y  B ilbao : sa lid as  de  vapor todos los dom ingos,
. Servicio  económ ico com binado p a ra  O rense, de  dom icilio  en e s ta  á es tac ió n  de O rense.

Todos los vapores ad m iten  c a rg a  y  pasajeros.

C o n signa tario : D. M A R C E L O  C A T A L A  -  M ero ed , 2 6 ,  p ra l.

GRAND HOTEL
ARENAL, iQ Y 21 - MADRID

  •—>-*   --

H otel de  p r i i e r  o rd e n ,  con  to d o  e l  c o n lo r t  l o d e r n o .  C aleíacG idn c e n t r a l  i  v a p o r  en  to d a s  la s  
h a b i la c io n e s  y d e p e n d e n c ia s .  A s c e n s o r  e lé c t r ic o .  B añ o s  e n  to d o s  lo s  p is o s .  C á m a ra  o ñ s c u r a  p a r a  to- 
t o p a í l a s .  F e lu i iu e r ia .  H a b ita c io n e s  c o n  ó s in  p e n s ió n . C ocbe p a r a  s e rv ic io  d e  e s ta c io n e s ,  i n té r p r e te s .

PROPIETARIO, : E » B 3D R 0  D T J B I O

E N  ZARAGOZA: H O T E L  U N IV E R S O  Y  CUATRO N A CION ES

■ • ■ ' . t i -
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Á B R I C A  DE P A R A G U A S ,  P A R A S O L E S ,  S O M B R I L L A S  Y B A S T O N E S
DE

ÜIS PEREZ DE
Correos: Apartado 79 - Teléfono 568 

Telegram as : P E R M O L IN O  -  Código telegráfico: S A M P E R
M E D A L L A  D E  O R O

M a r o H ,  S O  » B  A I = t . G E ; i L 0 3 > 5 r  A .

J A R A B E  DE C A FÉ CONCENTRADO (GOH p a te n te  be n c i O N )  E la b o ra c ió n  F O R T O N T
El J a r a b e  d e  Café c o n c e n tra d o , que elabora la antigua F ábrica  de Jarabes P o r tu n y ,  está  constituido 
por azúcar puro y  café selecto ezolusiYamente. Su grado de concentración perm ite que en un reducido volu­
men esté contenida una notable cantidad de extracto, cuya aplicación es útil, no sólo en el bogar doméstico, 

sino en los viajes por m ar y  por tie rra , en el oampo, en lii caza, etc.
Mezclado con agua (recomendándose que sea hervida y  m uy caliente) constituye la agradable bebida de uso 
general, no debiendo adicionarle azúcar, ya que éste forma parte del J a r a b e  d e  Café; P E R O  S ü  M Á S p r e c i o s a  
A P L IC A C IÓ N  C O N S IS T E  E N  V E E T ÍIR  U N A  Ó D O S O ü O H A E A D IT A S  D E  C A P É  Á  U N A  T A Z A  DIC L E C H E , Á  L A  C U A L  NO 
D IL U Y E , C O N F O R M E  O C U R R E  CON E L  IN F U S O  O R D IN A R IO  D B  C A F É , S IN O  Q U E , E S P E S Á N D O L A , L A  M E JO R A  Y  L A  
C O N S E R V A  SU  V A L O R  N U T R IT IV O ,C O M U N IC Á N D O L E  U N  S A B O R  S U M A M E N T E  G R A T O  A L  P A L A D A R  M Á S E X IG E N T E . 

También el J a r a b e  de  C afé c o n c e n tra d o  sirve de refresco y  apaga la  sed si en una copa de agua fresca se 
disuelve uiia oucharadita del mismo, y  otra aplicación in teresante es la del recurso que ofrece para mejorar 
el café ordinario cuando se ha  preparado débil ó tiene mal gusto: en estos casos una pequeña adición de

J a r a b e  d e  Café es sumamente ventajosa.
E n  definitiva ; el J a r a b e  de  C afé c o n c e n tra d o  P o r tu n y ,  contrariam ente á lo que ocurre con los extractos 
de café que se conocen, y  que generalm ente son de mal sabor, se conserva inalterable duran te  mucho tiempo, 
tiene buen gusto y  perfum e delicado, y  por las pieqiosas cualidades y  ventajas que proporciona no ha

de fa ltar en ninguna casa.
D evenía en los bnenos Colmados y Tiendas de Ultramarinos y en la  Fábrica: Princesa, 66 (jnnto al Parqne)

I O . A . X l . O E ! X j i O J N r ^  t t  T e l é f o n o  l o e o

V E I G t - A .

FABRICANTE DE CALZADO

F - A . B R X O A .  I S / X O ^ I I D u A  A - L i

Telégrafo : VEIGA -  Teléfono 3 3 0 0  -  Correos; Apartado 28

C O R T E S  (G R A N  V ÍA ), 414  
=  D B A . 3 E ^ G E 3 I L . O I S i L A -

TIENDA DE MARCOS Y CROMOS
DE

. A . J S T T o n s r i o
O e t U e  T a l l o x - s ,  -  J B A U L O Z E U j O J N T -A .

curan su rtid o  de t ia lo r ía s , P o r tier s , B a lle sta s , T ran sp aren tes, M onturas, B sto r , R in con eras
j  todo lo  referen te  a l ram o  

&  í ^ r o o l o s  r x x x x y  l o E A i * a t o s  
T am bién  se  co n stru y en  M arcos d orados y  de N ogal, de tod as e lasea  y  tam años
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ANTONIO M O LIN E R
ü e  3 s t a l i í = e s  X j I t c c 3 ' L ^ - a . : f í a .  

B U R G O S  (E sp a ñ a )
SON PROPIEDAD DE LA CASA los dibujos y  resp a ld os d e j o s  N aipes, a s i  com o la  acred itada  
m arca »LOS DOS LEOPARDOS)).—PATENTES DE INATENCION por C artu linas opacas esp ec ia les , 
Naipes? POKER ESPAÑOL y  DOMINÓ liig ié n ic o , práctico  y cóm odo.—Se fa b rica n  toda c la se  de 
N aipes, tan to  de p u n tas redondas y  doradas com o cu ad rad as. L os N aipes de e s ta  ca sa  son  
recom endables y eon  g ra n  sa tis fa cc ió n  partic ipo  que a co g id o s  en  g en era l por el público  por su  
buena fa b r ica c ió n , lim pieza  y eco n o m ía .—La esp ec ia lid ad  de m i DÓMINO c o n s is te  en  su  b ara­
tu ra , p roporcionando un DOMINÓ m ucho m ás h ig ién ico , m ucho m ás práctico  y m ucho m ás 
cóm odo que los conocidos h a sta  el d ía , por e l bajo  precio  de 0 ‘25, 0 ‘5 0 ,0 ‘75 y  1‘00  p e se ta s  uno. 
—A p recios c o n r e n c io n a le s  se  hacen M em bretes, E aclu ras, T arjetas com ercia les, E tiq u etas, 

L etras, Cheques y en gen era l toda c la se  do trab ajos lito g r á íic o s  en  n eg ro  y  co lo res .
N O T A : L o s  p re c io s  ü o to iif ts  m íe  ra e rcA n c iae  se  e n t ie n d e n  f r a n c o  P u e r to  E sp fiñ o l, y  p o ra  in fo rm e s  d e  é s to s  y  d e m á s  co n d ic io n e^  
su p lico  ft (^Tiien in te re s e  e l  a r t i c u lo ,  s e  d i r i j a  a  e s ta c a s e ,  q \iie ii  ffn sto so  f a c i l i t a r á  t a r i i a s  m u e s t r a r io s  y  c n a n to  p u e d a  n e c e s i ta r  p a ra  
in fo rm a rs e ;  a b r ig a n d o  l a  s e g u r id a d  q u e  h  a l i a r  A v e n ta ja s  p o r  to d o s  lo s  c o n ce p to s  e n  ig u a ld a d  de  p ro d u c c ió n  c o n  la s  m a rc a s  s im ila re s .

lilla wera i  Taiacos TI

B Á R C E L O N A - M A N I L A

Diplaoüt de h onor y M edallas de  oro eu to d as  la s  E xposiciones

H acien d as de San  A ntonio , S an ta  Isab el, San  
R afael, San  L u is  y  L a C oncepción

F á b r ic a ; LA FLOR DE LA ISABELA

P R O P IE T A R IA  D E LA S MARCAS

ISalato, Cavite, nalabón. l a  irincesa, La llocana

S e  v e n d e n  s u s  e la b o ra c io n e s  e n  to d a s  la s  
E x p e n d e d u r ía s  d e  la  C o m p añ ía  A r r e n ­
d a t a r i a  d e  T a b a c o s , á  lo s  p re c io s  s i ­
g u ie n te s :

Elaboración a l  estilo  cnbano Agenoia de v en ta  en todos los países

CIG A RRO S
. oiBim 

de lai
«nTftset

PRECIO 
di ¡1 
oijtta

t'eseias

VllOR 
dt l> 
oaldtd
Pesetas

In c ro y a b le s ....................
1
i 23 31*25 1*25

Incom parab les. . . . 1 -2Ó 22*50 0*90
Preferen tes . . . . •. ! 25 21*25 0*85
I m p e r i a l e s ................... 1 ¿5 20*00 0*80
Favoritos J .  D otres . . 25 18*75 0*75
Excepcionales . . . . 
Cazadores im periales .

25 18*75 Ü'75
2.5 17*50 0*70

Favoritos A. López . . í  i 16*25
32-50 ¡■0*65

P erfec to s ......................... 1 1 16*23
32*50 Vo‘65

B revas imperiales. , 16*25
32*50 }o*65

S e ñ o r i t a s ......................... í » 1*25 })

F Á B R I C A  DE E L Á S T I C O S ,  T I R A N T E S ,  M E C H A ,  P A S A M A N E R Í A
 _____^  Y  CURTIDOS D E  VARIAS C L A S E S -----------

3 V I - A . T J ^ S  Y  C J^
ARTÍCULOS P A R A  L A  FABRICACIÓN DE C A LZ A D O

Calle de ta Princesa, 6 -  BARCELONAA P A S T A D O  126 
TE I.SFO H O  493

fábrica de juguetes de metal
y  a r H c u l o s  e s p e c i a l e s  e n  h o j a  d e  ¡ a t a ,  f ¡ Í e r r o  y  z i n c

7{oca parríols germanos 
3 u g u e i6 5

desde la clase más fina g económica 

Especialidad en juguetes mecánicos

ÍDuníaner, núm. 130 
: B f l R C E h F i n f l :

r«
i
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MÜEBLES!  OBIETOS DE TODAS CLASES Y ESTILOS

CIRAN E)(pOSICIÓH precio fijo

Sección  de A lhajas Guarda»muebles público
 /N-  /~\____/ \ .  . XV- / V _ _r \_r \   />.

i' JI
P r í iM I I
— 4 l i fa s i

/■~w *v/ \y  \x V*— \y “\>— —w” \/ \

UNICO ESTABLECIMIENTO DE ESTA CLASE CON AUTORIZACIÓN DE REAL ORDEN

C o m p r a  y  v e n t a  d e  m u e b l e s  n u e v o s  y  u s a d o s  

A t o c h a ,  3 4 ( ‘. - J V Í A C R t D  —  T e l é f o n o  8 6 0

BANGO HIPOTECARIO DE ESPAÑA

L la p o  de la Arena y C.
/  -N/-

El Banco Hipotecario hace aetualoiente, y hasta nuevo aviso, sus préstamos al 4‘25 
por 100 de interés en efectivo,

Estos préstamos se hacen de cinco á cincuenta años, según la amortización que se esti­
pule, con primera hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando ios olivares, viñas y  arbolados, sobre ios que sólo presta la tercera 
parte de su valor.

Además de estos préstamos hipotecarios, abre créditos reembolsables á corto plazo 
para la construcción,de edificios.

En la actualidad abona este Banco á las- imposiciones en cuenta corriente:
1/2 por 100 de interés anuaí por las reembolsables á la vista.
1 por 100 id. id. á ocho días vista.
2 por 100 id. id, á los tres meses,

de Cacaos, Tes, Cafés, Canelas, etc.

a

*N/ \y \

•  I...................... ....— 1»|    T
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C A R T A  G R O G R A K IC A
D E L

C O M E R C IO  E N T R E  E u R O P A  Y M a R R U E C O S

E S P A Ñ A  5 M I L L O N E S  D E  P E S E T A S

.o», i :   ̂“  -  -  -

kj
i

% 
•■ Ai

» -i■■ ^

1  
•■ '■] 
■irl-

$
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R e v i s t a

H i s p a n o
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LfíRfíCHE
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M Ñ LÑ (3fí C? dz Qañ9

/ y
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á̂bo Tres ñ)rc65 

M EUUfl
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Sonzalo JF. ¿X íedél
San  Ju a n  de los Reyes, 12 y 14

Casa Fundada en 1895 Dirección telegráfica: ACETILENO.-MALAGA Teléfono número 220

■

r

Material completo para 

instalaciones de alumbrado 

calefacción y fuerza motriz 

por gas acetileno. 

Aparatos privilegiados 

sistema ”MEDEL,,

y

©

Maquinarias 

en todas sus aplicaciones. 

Lámparas 

y material eléctrico. 

Artículos 

para Café y Casino.

a

C A R B U R O  D E  C A L C IO  

Casa en com isión p a ra  artícu lo s del pais y  ex tran jero s

:fc if ; se £k ak ak ak ak as ak as ak afc ai a ¿f. ak a i ;k  ak ak ak ak í|í üií * í a i ak ak *k 4^ ^k ^k -k

'¿Y
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TOÍELE
A  V A F » O R

H ijo  d e  V. E s c a l e r / i
M A L A G A

S e  c o n s t r u y e n  t o d a  c l a s e

d e  e n v a s e s  p a r a  V i n o s

ACEITES T  FR U T O S

Exportación á todas partes

P R E C I O S  E C O N O M I C O S

MADERAS
DB PINO D EL NORTE DE EU RO PA  T  A M ÉR IC A  

PARA CONSTRUCCIÓN Y TALLER

LOS EXTREMENOS

PEDRO FERNANDEZ
G R A N A D A ,  4 5

A b u n d a n te  s u r t id o  en  J a m o n e s
DE TODAS CLASES

S U P E R IO R E S  Y V A R IA D O S  E M B U T ID O S
D E  C A N D E L A R I O

SALCHICHON DE VICH DE LAS MEJORES MARCAS

D e sn a c b o  d e  C a r n e s  f r e s c a s
S K R V I C I O  A  D O M IC IL IO  

Granaaa, 45.— mflCHGJí
. vf/.

C O M P L E T O  S U R T ID O  EN  V IG A S  
TABLONES Y TABLONCILLOS

FÁBRICA DE ASERRAR
V E N T A  A L  POR M A Y O R  Y  M ENOR 

 1».

I m i m  DE J .  liERSEDfl Fdjdbdo
O A S T E L . A R ,  G

F
ábrica de Chocolates

L A  A B E J A  M
Chocolates selectos fabricados con cacaos 

de Guayaquil, Caracas y Ceyián, con vainilla 

ó canela.

Especialidad en cafés tostados y crudos 

de Puerto Rico, Moka, Jamaica y otras pro­

cedencias.

Thés finos y aromáticos de China, Cey­

ián é India.

Depósito: CASTELAR, 5

OS DE i .  lEBBEBD ÍJDBDO
X I A  L i  A  O  A .

ts.Ayuntamiento de Madrid
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H A R IN E R A  ”S A N  SIM ON
Q R 4 N  F / i D R K f l  D E  H / 1 R I N 4 5

V

S I M O N  C A S T E L a » c .

C O M E R C I A N T E S  E N

GENEROS COLONIALES 

EXTRANJEROS Y DEL REINO

M A L A G A

The Consolidated Assurance Com pany
CO M PAÑÍA IN G LESA  DE SEG V EO S DE VIDA

Los Seguros de Vida contratados por The Consolidated son garantizados sin restricciones algunas por 

THE LEGAL AND GENERAL LIFE ASSURANCE SOCIETY
L A  M A S  P O D E R O S A  D E  L A  O -E A I í  B R B T A Í Í A

--------- E stab lec ida  desde 1836 en Londres, 10, P lee t S treet, E. C . -----------
FONDOS DE GARANTÍA: MAS DE 147.000.000 DE FRANCOS ORO

T h e  C o n so lid a te d  o f re c e  s o b re  o tra s  C o m p añ ías  v a ria s  é  in s u p e ra b le s  v en ta ja s ;
1.® R e s p o n d e  á  su s  a s e g u ra d o s  co n  s u s  fo n d o s  y  con  lo s  d e  la  L e g a l a n d  G e n e ra l L ife .
2.a S u s  p ó lizas  so n  d e s d e  e l  p r im e r  m o m en to  In d isp u ta b le s  y  v a le d e ra s  p a ra  to d a s  p a r te s  d e l  m u n d o , c u b rie n d o  

e l r ie sg o  d e  g u e rra .
S u s  ta r ifa s  so n  e x c e p c io n a le s  y  e s tá n  en  a rm o n ía  con  la s  e x ig e n c ia s  a c tu a le s .
E n  ca so  d e  t e n e r  q u e  r e c u r r i r  ei lo s  T r ib u n a le s  d e  Ju s tic ia , la  C o m p añ ía  re c o n o c e  p o r  Ju r isd ic c ió n  e l d o m ic i­
lio  d e l a se g u ra d o .
L o s  b e n e f ic io s  q u e  o b tie n e n  en  s u  in v e rs ió n  lo s  a s e g u ra d o s  e s tá n  c o m p le ta m e n te  g a ran tizad o s , p o rq u e  la  
C om p'afiía le s  h a  te n id o  p r e s e n te  en  su s  ta r ifa s , en  la s  q u e  p o r  e fe c to  d e  su  eco n o m ía  lo s  e n c u e n tra  e l a s e g u ­
ra d o  d e  u n a  m a n e ra  p o s itiv a  y  d e  m o m en to  s in  te n e r  q u e  e s p e r a r  á  l iq u id a c io n e s  a n u a le s  ó q u in c e n a le s , 
e tc ., e tc ., q u e  e n  la s  m a y o r ía  d e  lo s  c a so s  n o  e s tá n  g a ra n tiz a d a s  p o r  la s  o tra s  C o m p añ ías .

D I R E C C r Ó N  G E N E R A L  P A R A  E U R O P A  

Avenue de l'Opera 17, PARIS (propiedad de la Compañía)

3.®
4.a

5.a

O F I C I N A S  D E  L A  D I R E C C I O N  C E N T R A L  

9, Fleet, Street, E. C. LONDRES (propiedad de la Compañía)

BIRECTOE OENERAl PARA ESPAÑA Y KARRÜEOOS 
Exorno, Sr. Don L, T. Semprún (Cánovas debOastiUo, 22. MÍ1A0A)

INSPECTOR SENERAL PARA ESPAÑA T  MABRtmCOS
D. J o s é  M.a E s c o b a r  y  B rav o

Agente General en Tangen-: Sres. Lasry  y C.° . Agentes en todOS lOS pnertOS de MarrneCOS

Ayuntamiento de Madrid
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RUiZ Y ALBERT
m A l a o a

Criadores  y e x p o r tad o re s

d e  Vinos Finos del País

FABRICACIÓN ESPECIAL DE AGUARDIENTES Y LICORES

M A R C A S R E G IS T R A D A S  D E  E S T A  C A SA
y únicos fabricantes que pueden fabricar y expender los siguientes artículos

Gran Licor Charité 
Rom San Luís 

Ginebra «La Niña» 
Cognac puro de vino 
Ojén Imperial extra

Ojén «ElParaíso» 
Anís Imperial Selecto 

Rom de la Negra 
Elixir Benéfico 

Perla de Yunquera

A N I S  X
Sucursal en T E T U A N  (Marruecos) y representaciones en todos los 

Puertos de la  Costa Occidental.

i

\ .1'ttrilat'il 't *1 u l 'J  |i.l ' |i'I « u |i i| u|tifi’IJi |il| ii |i il n |i'I i. |i i| n luí ii llil li |MI illMfniuf

í A

rf-l
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Or g a n o  o f ic ia l  d e l

FOMENTO COMERCIAL 
HISPANO - MARROQUÍ 
DE MÁLAGA

R E V I S T A

m S P A M O - A r R I C A N f l

Director; D. JOSÉ M.“ 
CAÑIZARES á quien se 
dirigirá toda la co­
rrespondencia : : : : :

APARECERÁ MENSUALMENTE

S ‘C J S O R I P C I O l ' 3 ’

España y Marruecos.............................Semestre 5 Pesetas
» >■ >■   Año 8 »

Extrangero................................................  » g ,

A - f f i T X J l J O I O S

1 página  g Pesetas
1/2 »   5 ,
1/3 »   4 *
1/4 >   3 >

-  AÑO II -  MÁLAGA, FEBRERO 1908 -- NÚM 6 -

sqn /iR io

P o lític a  N ac io n a l, José MÁ C añizares.—Im p o rta n c ia  d e  M e­
lilla, Leen Martín y  Peinador.—E l tra b a jo  p a ra  m añ an a . 
—D e s d e  M ar C h ica , Ben-el-Ahmar.—D e  T á n g e r .—C o­
m e rc io  co n  M a rru e c o s .—N o tic ias .—A p u n te s  d e  L e g is ­
la c ió n  C o m p a ra d a  H isp an o -M arro q u í, Ignacio Falgueras 
Ozaeta.

POLÍTICA NACIONAL

Con motivo de aquella memorable sesión de 
27 de Noviembre del pasado año, en que todas 
las fuerzas políticas representadas en nuestro par­
lamento, por la palabra de sus respectivos caudi­
llos y con los aplausos de todos los diputados, con­
sagraban la necesidad imperiosa de acometer la 
reconstrucción de nuestras fuerzas navales, para 
tener escuadra, la prensa de España, con raras ex- 
cepcioneSj entonaba un himno de alabanza al sen­
timiento unánime de acendrado patriotismo, en 
que por un momento hablan llegado á fundirse, en 
aspiración grande y elevada, las voluntades, las 
pasiones y hasta los egoísmos de los hombres con­
sagrados á la política.

La palabra grandilocuente, mágica, del ilus­
tre jefe del partido liberal, resonó en aquella se­
sión con toda la armonía de su arrebatadora vi­
bración, y no sólo como verbo del partido que 
acaudilla, sino como verbo del espíritu nacional, 
que sintiendo casi restañadas las dolorosas heri­
das de su cuerpo por tristes y llorados descalabros, 
busca anhelante el desarrollo de su riqueza eco­
nómica, la espansión de su cultura, Ta reorganiza­
ción y reconstrucción de sus fuerzas navales, la 
energía gloriosa de su potencia militar, jamás 
vencida.

Y el gran orador, el gran patriota, ei hom­
bre de talentos envidiables, el singular estadista, 
reconocido universalmente como excepcional en­
tre los políticos de su época, como lo demuestra su 
designación de árbitro, hecha por el emperador 
Guillermo en importante y reñido pleito interna- 
dona!, examinó e! problema de nuestra recons­
trucción naval bajo todos sus aspectos y en sus 
relaciones con otros primordiales problemas de 
nuestra existencia nacional, con acentos de viril 
patriotismo y de vivísimos anhelos.

Y aquel discurso, uno de tantos como forman 
su gloriosa historia de político pensador y orador 
fluido y galano, apenas comentado por la pren­
sa, fué ocultado al general conocimiento del pue­
blo, porque la batalla diaria del periódico necesita 
de sus columnas para ocuparse de los cientos de 
asuntos á que se debe y que sin cesar le pide el lec­
tor especial de cada uno.

Pero es tan nacional ese discurso, tan grato á 
los oidos de quienes sentimos ánsias de glorias y 
grandezas para la pátria, conquistadas por el tra­
bajo y por la cultura, por la paz y por la guerra, 
que es preciso que algunos de sus párrafos circu­
len y se estudien y arraiguen en la conciencia na­
cional, para que resurjan vigorosos y potentes los 
alientos de nuestro pueblo al conjuro de orienta­
ciones positivas, fecundas, verdaderamente nacio­
nales.

• Demostrando la necesidad de reconstruir el 
poder naval de España, arranca de los compromi­
sos creados en virtud de la Conferencia de Algeci­
ras, y dice con acentos de elevado patriotismo:

«Además, y hay razón para recordarlo en este
-  49 -
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momento, cuando yo tuve noticia de ciertas negocia­
ciones diplomáticas entabladas por Giabinetes que 
jíoi'tenecían á mi partido, pero do los cuales yo no 
formaba pai’te, tuve ocasión de decir á quien impor­
taba saberlo, que desde el momento en que se entra­
ba en esas negociaciones para Mairuecos, desde ese 
momento había que estar jireparados por tierra y por 
mar ]>ara todas las contingencias que ]iudieran ocu­
rrir.

«Porque á mi me parece que liay algo más eu el 
punto de partida de esta cuestión que el dilema del 
señor ministro do Marina: liquidar la marina, cerrar 
los arsenales ó decidirse á construir un poder naval. 
El primero de los términos del dilema no dice bastan­
te claro cual es el contenido de la cuestión. Porque 
con cerrar los arsenales, declarar el personal carga 
de justicia y quedarnos cou unos cuantos barcos para 
el resguardo inai’ítimo, habríamos resuelto, después 
de todo, fina cuestión financiera y una cuestión eco­
nómica; pero detrás de olla hay una cuestión más 
importante. Cuando hubiéramos hecho eso habría' 
que aspirar á lo que ahora ha pedido Noruega á las 
grandes naciones, á lo que el año 1830 obtuvo Bélgi­
ca, á que las otras naciones, ante el abandono de nues­
tra personalidad, nos garanticen si quieren la exis­
tencia como nación, y si no quieren, á que el español 
se siente en el dintel de su deshonrado hogar á espe­
rar en qué momento las ave.s de rapiña, atraídas por 
el olor del cadáver que aquí queda de la antigua na­
ción española, vengan á disputarse los jirones que 
resten de aquella magnifica y  gloriosa nacionalidad 
que no han sabido conservar sus hijos. (Muy bien.)»

Hecha tal afirmación examina como profun­
do conocedor de la opinión pública, como gober­
nante que ha sabido pulsar los latidos dei pueblo, 
la actitud ante el problema planteado y las decep­
ciones, amarguras, desconfianzas y falta de fé en 
los hombres que hacen temer el fracaso y dudar 
de la regeneración de tal poder naval. Y agrega:

«Claro está que cuando un estadista afirma que 
es preciso hacerlo, tiene que poner atención en todo 
eso que por ahi fuera ocurre y buscar cual es la ma­
nera de dar satisfacción á la 0])inión y de evitar que 
la decepción y el desaliento vuelvan á producirse.»

Y para demostrar de modo evidente que has­
ta quien parece oponerse hoy á la reconstrucción 
de la escuadra, ha pensado y debe pensar en su 
fuero interno en la necesidad de ella, engarza en 
su brillante discurso el recuerdo de no lejano tra­
bajo, en el párrafo siguiente:

«Sin embargo, hay que decir, yo en esto habré 
de repetir algo de lo que ha dicho el señor presidente 
del Consejo de ministros, que no conozco á nadie que

acepte el primer término del dilema; yo no he oido 
ningún publicista que lo haga constar; y si aquí se ha 
citado un nombre que inspira la mayor simpatía, jior- 
.(̂ ue es una representación viva de la intelectualidad 
española, yo debo decir que desde que el Sr. Maura y 
yo empezamos este combate, que ahora llega á un 
punto de re îoso para empezar á recoustruir eí poder 
naval, don Joaquín Costa, el ilustre Joaquín Costa, 
en la ponencia que escribió para el Congreso de Geo­
grafía, jjedía una escuadra para España de 125 barcos 
cou un presupuesto de 300 millones; y de esa época, 
de esas afirmaciones partimos todos para llegar ai 
punto en que nos encontramos.»

J. M.* C a ñ i z a r e s .

inPORTflNCI/l DE nELILLfl

La plaza de Melilla tiene una importancia 
grande como base e.stratégica y como puerto co­
mercial de gran porvenir. Ha sido hasta el dia, lo 
mismo que Ceuta, un presidio, elemento princi­
pal de su vida, y esto es razón suficiente para que 
en vez de ser ambas poblaciones las puertas fu­
turas de la civilización, de todas las regiones del 
Pequeño Atlas, se hayan convertido en obstácu­
lo tradicional que impide ensanchar nuestra in­
fluencia en el Norte del Imperio.

Por estas razones, ia supresión de dichos 
presidios, ya casi ejecutada, hará cambiar radi­
calmente el modo de ser de éstas plazas, convir­
tiéndolas en guardianes de nuestros derechos y 
centros comerciales en Marruecos.

El comercio y el presidio son ideas que se 
repelen, y hay que suprimir de raiz las colonias 
penitenciarias para sustituirlas por colonias agrí­
colas y factorías comerciales.

Melilla no es solo una plaza fuerte española; 
es un centro comercial admirablemente situado 
con relación á toda la región del Rif. De Melilla 
á Taza (región del Muluya) debería haber ya un 
camino expedito y franco, y desde allí se abarca­
ría una gran parte de las regiones del Muluya y 
del Sebú; pero para llegar á realizar estos fines es 
indispensable que nuestra política para con los 
moros sea de atracción y cordialidad; hemos de 
demostrarles nuestra superioridad por la fuerza, 
pero también por la justicia, la generosidad y,has­
ta excitando su interés. Facilidad suma para to­
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das sus transacciones; nada de abusos en ningún 
sentido; y esta conducta nuestra, seguida con 
constancia un día y otro día, llegará á ser el lazo 
más poderoso que nos una á los rifeños y base 
de la verdadera influencia española.

No quiere decir esto que se vaya á prescin­
dir del carácter nacional de plazas de guerra; an­
tes al contrario, deben convertirse lentamente en 
dos grandes plazas, puertos comerciales como el 
de Orán y de guerra como Bicerta, con extensos 
campos atrincherados y brillante guarnición, que 
sea salvaguardia de nuestros intereses y manifes­
tación ante el pueblo marroquí de nuestro poder 
militar.

Enero 1908,

L e ó n  M a r i i n  y  P e i n a d o r

leuientfl eoronel i6  Artillaría

■■as-

EL TRABAJO VARA HAÑ/INfl

Con éste título, nuestro estimado colega El 
Eco DE Ceuta publica el siguiente artículo, de 
singular interés para el desarrollo de nuestro por­
venir en aquella plaza española y por lo que lo re­
producimos con mucho gusto.

Dice así:
Continuamos exponiendo las razones que cree­

mos convenientes jjara el desenvolvimiento de Ceuta, 
que redundará, como es consiguiente, en beneficio de 
iiSpaña.

La labor es grande, casi revolucionaria, pero con 
buena voluntad, con decisión y tacto, puede llevarse 
á cabo, teniendo presente que uo es para hoy cuanto 
se haga, sino para mañana, y que si lastima algunos 
intei^ses, son loa menos, y hay que sacrificarlos en 
beneficio de los demás, ante el supremo interés de la 
Patria.

Ceuta no puede seguir un día más en el estado 
de abandono en que yace; en poco más de dos años 
hemos visto hermosearse Algeciras y colocarse en 
condiciones de un jJueblo moderno que progresa, que 
quiere vivir la vida moderna; en cambio, nosotros 
nos hemos estancado, y solo servimos de estorbo pa­
ra la gran misión española en Africa, en esta zona 
norte del imperio scherifiano, qne debemos conside­
rar como cosa propia, como una prolongación de la 
Península.

¿Y por qué sucede esto?
Pues sencillamente porque los grupos políticos 

que mangonearon esta hermosa ciudad, no miraron

R E V I S T A  H I5 F / ÍN 0 - / IF R IQ / IN 4

más que por sus intereses, ]>orque las envidias y los 
rencores han destrozado todo buen deseo, han coarta­
do todo ventajoso acuerdo; sin embargo de ello, nos­
otros recordamos quo un alcalde transformó á esta 
plaza eu pocos años, haciendo lo único quo vale, cuyo 
mérito hay que reconocer; pero de entonces acá, no 
se ha hecho más que consumir un enorme presupues­
to en sostener ambiciones personales, sin ocuparse 
para nada en el bien de sus convecinos.

Hay que hacer mucho y pronto, y esas mejoras 
que hemos roolamado tantas veces, se condensan hoy 
en pocos renglones, pues si bien todo no depende de 
aquí, en cambio, si los que deben mirar por los inte­
reses del pueblo, ponen sus esfuerzos en reclamarlos, 
lia de llegar el día en que esas aspiraciones sean rea­
lidades, ganando Ceuta y  España que la posee.

Queremos un Juzgado civil, para que seamos 
juzgados como los demás españoles; queremos que 
so term ine considerar á esta ciudad como un penal 
suelto.

Ambicionamos que se conceda la propiedad de 
los terrenos del campo á los colonos que los poseen, y 
que gastaron su trabajo y sus cajñtales en hacer her­
mosas huertas.

El telégrafo á Tetuán, unido á una buena carre­
tera, estación naval, porque ]iara la vigilancia de las 
costas moras, precisa cada día más.

Y en orden interior, que se hagan elecciones 
vm-dad y que vayan al municipio liombres indepen­
dientes, jóvenes, ilustrados y amantes de este pue­
blo, desterrándose de una vez y para siemjire á los 
caciquillos que nos destrozaron; que closde alli se ha­
ga un presupuesto jiara las verdaderas necesidades, 
para que se abran calles, se edifiquen nuevos barrios, 
se construyan casa.s escuelas y la casa del pueblo, 011 
lugar de pagar, como hoy, á un israelita un enorme 
alquiler por el local que ocupa.

Esto y luucho más que iremos diciendo quiere 
el vecindario, y paj'a ello tiene un perfectísiino dere­
cho.

■•sr'

D E S D E ^ W  C m C f l

Sr. D. José hf.'* Cañizares Director de L a  R e v i s t a  
H i s p a n o - A f b i c a n a  .

Mi querido director y amigo: Por fin nos halla­
mos en Mar Chica (Sébja de B'U/-Érg.) Con el más pru­
dente sigilo en los preparativos, y con acertadísima 
previsión, para que nada faltase á cubrir las necesi­
dades de campaña de la columna expedicionaria, du­
rante la tormentosa noche del 13 al .14 del actual se 
hizo el embarque de todas las fuerzas y elementos ne­
cesarios al éxito de una operación, esperada con añ­
ílelo por cuantos soñamos para la madre Pátria, dias
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de grandeza en el desenvolvimiento de sus energías 
y ri(¡uoza.

Ifis indudable que cuando reciba V. la presente, 
toda la n'ensa do España, habrá relatado la feliz ope­
ración del desembarque, dirigida personalmente por 
el bizarro é ilustraclísiino General Marina, incansa­
ble 011 los preparativos y celoso para el mejor re­
sultado de la expedición. Por ello, renuncio á deta­
lles, (pie no serían otra cosa, que verdaderas repeti­
ciones, jiara los lectores de la Revista, pero, sí debo 
hacer coiistar, el entusiasmo, disciplina y valor de los 
expedicionarios, luchando con el mar embravecido 
por furioso temporal, el cielo abierto en abrumadoras 
cataratas, y la duda acerca de la actitud de los moros 
al apercibirse de la expedición. Por fortuna, con un 
lijero tiroteo, sin daño para nuestras fuerzas, se hizo 
el desembarco, con verdadero orden y sin precipita­
ciones de clase alguna. ¡Bien por el ejército español!

Esta ])osición, tan discutida hace poco tiempo, 
á cansa do la factoría que era uiia constante amena­
za, para los intereses de Melilla, es de indudable im­
portancia estratégica bajo el punto de vista militar, 
y así mismo bajo el asjiecto comercial de ésta región, 
piiés, el borde nordeste que forma la albufera lla­
mada Mar Chica, es el camino de Melilla á la región 
de Qnebdana, cuyas kábilas ansian el protectorado 
español y tienen demostrado verdadero amor al trato 
y relaciones con aquella plaza española.

Me dicen que vá á salir el correo para Melilla y 
no queriendo perderle, corto la presente, quedando 
hasta la próxima de V. affmo. amigo seguro servidor

q. b. s. in.
B e n - e l - A h m a r

Mar Chica 16 Febrero 1908.
-•r'

DE TANQER

Cartas que tenemos á la vista, nos dán cuenta de 
la situación crítica porque atraviesa la Cámara Ofi­
cial de Comercio Esi>añola, en aquella plaza, y que 
de ser ciertas, como no dudamos, hacen temer por la 
existencia do un organismo, hoy más que nunca ne­
cesario, para el fomento y desarrollo de nuestros in­
tereses 011 el Imperio.

La acción oficial, que indudablemente, presta en 
estos momoutos toda su atención, á cuanto jiueda re­
dundar en beneficio de los intereses comerciales de 
España en Marruecos, haría bien, utilizando los bue­
nos oficios de nuestro representante en Tánger, en 
estudiar la situación á que nos referimos y poner los 
medios que á su alcance están, para evitar acaso, el 
desmembramiento de Cámai’a tan importante.

Las bajas de socios, según nos aseguran son mu­
chas, y el descontento es general, por no ver con bue­

nos ojos, una presidencia poco acertada, y una insta­
lación que no corresponde á la misión ni á los me­
dios de que dispone ia citada Cámara.

Y por hoy, nada más decimos, esperando que sea 
oída nuestra patriótica advertencia y remediados tos 
males que nos notifican.

CO nER CIO  CON n /IRRUECOJ

Es indudable que España cuenta con elementos 
sobrados para ocupar lugar preferente en el comercio 
con Marruecos, si bien precisan leyes económicas y 
algunas reformas de carácter arancelario y marítimo, 
que alienten el espíritu de penetración comercial, de 
que hoy se iiallan poseídas nuestras clases producto­
ras y mercantiles.

Otras naciones, sin contar con las ventajas de 
nuestra posición geográfica, con nuestra calidad de 
vecinos de los marroquíes, con nuestra historia y 
nuesti’O continuo trato con el Imjierio, han sabido, 
con leyes económicas amparadoras de su comercio, 
desenvolverle de tal modo, que á ese título solamen­
te, pueden invocar hoy, una partieipación interven­
cionista, que no podrían hacer valer, si nosotros hu­
biéramos sabido penetrar comeroialmente en Marrue­
cos, desde que nuestras armas, le abrieron al tráfico 
universal.

Las estadísticas relativas al comercio de 1906 
que se conocen, gracias á las infoi-maeiones consula­
res de Inglaterra, uos asignan el cuarto lugar en el 
movimiento de dicho año, en el que se elevó á la ci- 
frade 118.300.000 francos.

Tal cifra, se refiere al valor de las transacciones 
realizadas por los puertos de Tetuan, Tánger, Lara- 
clie, Rabat, Casablanca, Mogador, Safi y Mazagan.

He aquí las cuatro naciones, á quienes corres­
ponde mayor tráfico en el movimiento comercial del 
año á que nos referimos:

F rancia   47.300.000 francos
Inglaterra...............  37.900.000, »
A lem ania  13.400.000 »
España......................  5.600.000 *
En los puertos de Tetuan, Tánger, Larache y 

Mazagán, el mayor movimiento corresponde á Ingla­
terra, así como en los de Casablanca, Rabat, Safi y 
Mogador pertenece al comercio francés.

El comercio de Casablanca, en el citado año, ' 
aiToja la cifra de 18.200,000 francos, de lo que co­
rresponden;

7.600.000 á Francia
5.100.000 » Inglaterra
2.700.000 » Alemania 

470.000 > Españay
2.430.000 » diferentes naciones
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I

En cuanto al movimiento marítimo de los puer­
tos marroquíes aparecen:

Francia con 93 buques y 83.975 toneladas 
Inglaterra » 92 » » 58.940 »
Alemania » 51 • » 60,948 »
¿España?—Confiemos en el proyecto de líneas ma­

rítimas, en las buenas disposiciones ó propósitos del 
Gobierno y en el esfuerzo colectivo do las Corpora­
ciones ooinorciales de la Nación.

-9S"

N O TIC W 5

B i b l i o g r a f í a

Estudios histórico-poKtico y geográfico:
Marruecos y Plazas españolas—Argelia Tú­

nez y Trípoli—Sahara y Sahara español —Guinea 
continental é insular española—Problema marro­
quí, por D. L e ó n  M a r t í n  y  P e i n a d o r ,  teniente 
coronel de Artillería, Imprenta y Litografía de 

.Bernardo Rodríguez, Madrid, 1908. Precio de la 
obra, un tomo en 4.°.mayor con 483 páginas y 
13 mapas litografiados á cinco colores, encuader­
nada en tela, 15 pesetas.

De éste libro importantísimo prometemos 
ocuparnos con la atención que merece, pero para 
que nuestros lectores puedan saborear el espíritu 
altamente nacional que ha informado su puWica- 
ción, les ofrecemos en otras páginas de ésta Re­
vista, el artículo titulado Importancia de Mehlla 
tomado de las pág. 113 y 114 de la citada obra.

C Á T E D R A  D E  Á R A B E  V U L G A R

La creada por el Fomento Comercial His­
pano Marroquí y cuya enseñanza dió principio el 
día 2 de Enero próximo pasado ha despertado 
gran entusiasmo y después de cerrada la matrí­
cula han acudido á la Secretaría del Fomento nu - 
merosos alumnos con el deseo de inscribirse.

Desarrollado ya el método de enseñanza que 
ha de seguir un sistema uniforme, los nuevos alum­
nos no hubieran podido aprovechar las lecciones 
explicadas que son la base del idioma, por cuyo 
motivo atendiendo á estas razones dado por el 
ilustrado Profesor de la asignatura D. Domingo 
Giménez, la Junta Directiva no ha podido acor­
dar ia ampliación del plazo de matrícula.

Sirvan estas líneas de aviso á los que no lo 
hubiesen recibido, así como el sentimiento de la 
corporación por no haber podido acceder á esos 
deseos.

El Fomento se propone normalizada ya la 
marcha de la enseñanza abrir el próximo curso el 
día primero de Octubre dando ios plazos necesa­
rios para la inscripción de las matrículas.

Ampliacióli de E nseñanza en el 

Fom ento Comercial Hispano M arroquí
En sesión celebrada el día 2 3 de Enero pró­

ximo pasado acordó el Fomento Comercial His­
pano Marroquí confiar al competente jurisconsul­
to é ilustrado concejal de este Excelentísimo 
Ayuntamiento D. Ignacio Falgueras O zaetadela 
cátedra de Legislación Hispa^io M arroquí com­
parada  cuya creación tenía este Fomento acor­
dada para e.stablecerla en el'momento que es­
timase oportuno.

Dada la competencia que en esta materia 
posee el Sr. Falgueras, el Fomento e.stimó como 
muy valioso su ofrecimiento, decidiendo implan­
tar deseguida la enseñanza de dicha asignatura, 
acordándose abrir la matrícula gratuita correspon­
diente hasta el día 15 del actual que dará princi­
pio la explicación de la Cátedra.

No dudamos que como en la Cátedra de ára­
be vulgar acudirán á inscribirse á ésta cátedra 
buen número de alumnos dado el deseo é interés 
que despierta en estos momentos adquirir conoci­
miento de materias que tengan relación con Ma­
rruecos.

Damos la enhorabuena al Fomento Comer­
cial por las iniciativas y trabajos que realiza en pró 
de la expansión y penetración en Marruecos, así 
como al señor Falgueras por su digno y loable 
proceder al ofrecerse á dicha Corporación para 
cooperar con ella á los fines que persigue.

A m p l i a c i ó n  d e  l o c a l

Dada la importancia que va adquiriendo la 
enseñanza en el Fomento Comercial Hispano 
Marroquí y la creación de otras nuevas, se ha 
visto en la necesidad de ampliar el local dedicado 
á dichas cátedras, contando hoy con un espacioso
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salón perfectamente decorado con enseres y ma­
terial nuevo adecuado á las cátedras que en él se 
explican.

N o t i c i a s  v a r i a s

El Centro Comercial Hispano Marroquí de 
Ceuta ha dirigido al Fomento de Málaga una co­
municación pidiendo se apoye exposición que aquel 
organismo ha elevado al Excmo. Sr. Ministro de 
Fomento .solicitando se consigne en los presupues­
tos del año próximo la cantidad de 5 oooooo de pe­
setas con destino á la construcción del puerto de 
Ceuta, en lugar de 500000 que actualmente vienen 
dedicadas á dicho fin.

Las razones y argumentos que se aducen en 
esa exposición son de gran peso y la resolución fa­
vorable estaría perfectamente explicada con el so­
lo dato de que obras de Puertos que importan me­
nos de la mitad del de Ceuta se consignan mayor 
cantidad de 500000 pesetas debiéndolecorrespon- 
der á este más de 1000000 que solicitan.

Ei Fomento de Málaga entendiendo justa la 
petición acordó apoyarlo con otra exposición que 
habrá llegado á poder del Excmo. Sr. Ministro de 
Fomento el 28 de Enero próximo pasado, comu­
nicándolo así al Centro Comercial de Ceuta en 
atento oficio.

G r u p o  d e  e x p e d i c i ó n  c o m e r c i a l

Patrocinado por el Fomento Hispano Ma­
rroquí de Málaga, está próximo á constituirse el 
primer grupo de expedición comercial á los puer­
tos de Marruecos con arreglo á las condiciones 
establecidas por el R. D. del Ministerio de Fo­
mento de 3 de Mayo del año próximo pasado.

Dicho grupo comprenderá cuando menos 12 
casas de comercios de productos distintos dispues­
tas á llevar sus artículos á Marruecos y estudiar 
al mismo tiempo aquellos mercados.

La iniciativa tomada por el Fomento es dig­
na de encomio, pues tanto en este como en todos 
los asuntos que se ocupa, sus esfuerzos se encami­
nan á despertar los entusiasmos entre las clases 
productoras industriales y mercantiles de Málaga 
en pró del desarrollo del comercio de España en 
Marruecos,

Cuando tengamos los datos completos sobre

dicho grupo comercial los publicaremos para co­
nocimiento de nuestros lectores.

*
* *

Hemos recibido la visita de nuestro distin­
guido amigo el elocuente ex-ministro é ilustrado 
africanista D. Miguel Villanueva á su paso por esta 
capital para Melilla, Peñón, Ceuta y Tetnan,

En las breves palabras que hemos cambiado 
con el Sr. Villanueva, hemos visto siempre al lu­
chador incansable de tenacidad constante, que fir­
me en sus propósitos practica con el ejemplo sus 
doctrinas.

La Revista Hispano-Africana ha honrado sus 
columnas copiando párrafos de los discursos pro­
nunciados por el Sr. Villanueva en el Parlamento 
sobre Marruecos.

Sus actos responden siempre á sus palabras 
y abandonando las comodidades de su hogar se 
traslada á Africa á continuar los estudios del pro­
blema déla penetración y expansión española en 
Marruecos.

AI saludarle le damos la bienvenida y le de­
seamos la mayor suerte en sus trabajos y viajes.

* /* *
El FomeníoComercial Hispano Marroqui de 

Málaga ha telegrafiado al Exmo, Sr. Ministro de 
Fomento felicitándole por su proyecto de Comu­
nicaciones marítimas.

A su estudio dedicará especial atención en 
lo que se refiere álas comunicaciones con Marrue­
cos sobre cuyos extremos tiene hechos el Fomen­
to distintas peticiones álos poderes públicos pero 
bajo el punto de vista general, el proyecto del Mi­
nistro de Fomento es digno de felicitación y en 
ese sentido se le ha telegrafiado.

El Sr. Ministro de Fomento ha contestado á 
la Corporación en términos muy sentidos agrade­
ciendo dicha felicitación.

Apuntes de Legislación Comparada Hispano-Ma- 
rroquí.

Debido á la ilustrada pluma de nuestro querido 
amigo D. Ignacio Falgueras Ozaeta, en el presente 
número empezamos la publicación de tan interesante 
trabajo, en forma de folletín, para que nuestros abo­
nados puedan coleccionarlo.

Tip. Fin d e  S ig lo .—M álag a

Ors.U-Ayuntamiento de Madrid
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Grandes Talleres Muebles
D E

Serados ZKermanos
r®

P ROVEEDORES DE L A  R E A L  C A S A

4, MARQUÉS DE LARIOS, NÜM. 4

m A l a g a

Instalaeionescompletas de la más perfecta cons­
trucción en muebles de todas épocas y estilos 

® Tapicerías ^  Despachos
Cortinages
Estrados

Gabinetes
Dormitorios

Comedores
Vajillas

Lámparas
Cristalería

y objetos de arte para regalos

Ayuntamiento de Madrid



PEDRO GOMEZ OHAIX
C O N S IG N A T A R IO  D E  B U Q U E S

Salidas quincenales para Melilla, Nemours, Orán y Marsella en los vapores de la 
Compañía de Navigatión Mixte y para Rio de Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos 

Aires en los de la Société Génerale de Transports Maritimes.

Calle Josefa ügarte Barrientos, núm. 26.-Málaga
l i l i . . l i l i  1 . . I . . | . i I iJ Á | i, I I i I , . 1 m | i. I . . I . i I . I I . I Í . I I i . I . . I i . I i. I iH m  ........ ...

R e v is ta

Organo Oficial del Fo­

mento Hispano Marro­

quí de Málaga.

Director: D. JOSÉ M.® 

CAÑIZARES á quien 

se dirigirá toda la co­

rrespondencia.

Jlfrica n a
■ A P A R E C E R A  M E N S U A L M E N T E -

SUSCRIPCIÓN

España y Marruecos . Ssnietre ñ Ptas.
» > > , Año 8 »

Extraiieoro. . . .  » 8 »

ANUNCIOS

1 página 
1/2 
1/3 
1/4

8 Ptas. 
5 >
4 .
3 .

e*-|

Ayuntamiento de Madrid



GARCIA HERRERA Y C:
M A LA G A

FÁBRICA DE MOSAICOS Y COMPRIMIDOS DE CEMENTO

S E IS  M E D A LLA S DE ORO

E s c r i t o r i o :  C A S T E L A R ,  5  F á b r ic a :  S A L I T R E ,  11

l

Pavimentos higiénicos.

Novedad en dibujos y brillantes en colores. 

Inodoros económicos desmontables. 

Losas para decoración de edificios.

' Mármoles artificiales. 

Zócalos para portales y patios.

Escaleras balaustradas. 

Baños, Fregaderos y Lavaderos.

Hijos de MORENO MAZON

C r ia d o r e s  y  E ^ y o o r t a d o r ^  de V ip q 3

M A L A G A

DIEZ MEDALLAS EN VARIAS EíPOSICIONES NACIONALES Y EXTRAN&ERAS

- ? r

<N) _

Ayuntamiento de Madrid



m

López Hermanos
M Á L A G A

COSECHEROS Y CR IA D O RES EX PO RTA D O RES

DE VINOS, OJÉN, COÑAC. ROW, L IC O R ES

Y JA R A B ES  PARA R E F R E S C O S

U N IC O S F A B R I C A N T E S  E N  E S P A Ñ A

D E L I N C O M P A B A B L E

A N 1 5  n 0 5 C / 1 T E L

ADMITEN REPRESENTANTES SERIOS

;¡ i n p R E N T f l
i; SAN JUAN DE LOS REYES,
iti--

FIN DE SIGLO FflPELERW
E S F E C E R I / I S ,  N V i n .  5

Tí'

Imprenta, Papelería, Objetos de Escrito­

rio, Encuadernaciones, Fabricación de libros 

rayados á modelo para el Comercio y la Ban­

ca, Circulares, Memorándum, Facturas, Car­

net, Obras de lujo y económica. Revistas y 

todos cuantos trabajos se deseen.
■ I ■iiiihiMl.iliili'l . l i i l . i l I I I I ■l i l i l í '    

QRdN NOVEb/ID
Tarjetas postales reproducciones de cua­

dros de los Museos de París, Viena y Londres.

-■»«a

EXPOSICION PERnflNENTE

de Tarjetas postales al Platino-Bromuro, al 

Carbón, Pintadas, Iluminadas y con vistas de 

todos los paises del mundo. Se remiten por 

correo colecciones de todas clases, desde una 

peseta en adelante, enviando su importe an­

ticipado.
Colección de 25 postales en fotografía, 

con vistas de Málaga, Pesetas 2.

PkcwAyuntamiento de Madrid
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C? </e Qatá

Ga¿>o Trsíalgar

TfíNQER, 

fíRULfí 

LRRfíCHB

TñRIFñ^,

S

* tMBORRN

Qabo Tres Forcas 

MEUUfí

FMim/Yi

Ayuntamiento de Madrid
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CtS ;
Á  I
fJ I

J :  JV fedéí il sp

San  Ju a n  de los Reyes, 12 y  14

Casa Fundada en 1895 Dirección telegráfica: ACETILENO.-MALAGA

K
T e l é f o n o  n ú m e r o  2 2 0

Material completo para 

instalaciones de alumbrado 

calefacción y fuerza motriz 

por gas acetileno. 

Aparatos privilegiados 

sistema ”MEDEL,,

(é

Maquinarias 

en todas sus aplicaciones. 

Lámparas 

y material eléctrico. 

Artículos 

para Café y Casino.

C A R B U R O  D E  CALCIO 

C a s a  e n  c o m i s i ó n  p a r a  a r t í c u l o s  d e l  p a i s  y  e x t r a n j e r o s

i

¿ i

íls

:x;7.
I t j

im»'»f'enii »■ iijijui»!
T T . f  t *i  *!- ®vl- ¿ i í  lS íí i  " ÍI4.-'íü ir.

2Cp.
«  «I,*  « X -  «,|

Ayuntamiento de Madrid



Grandes Talleres de Muebles
D E

¥
K

ÍM

S e r a d o s  J C e r m a n o s

r® (s'

PROVEEDORES DE L A  R E A L  C A S A ’í'',

4 , MARQUÉS DE LARIOS, NÚM. 4

M A í ^ A G A

B

AV y

I n s ta la c io n e s  e o m p le ta s  d e  la  m á s  p e r f e c ta  c o n s ­
tru cc ió n . e n  m u e b le s  de  to d a s  ép o cas  y  es ti lo s

^ Tapicerías ± Despachos
Cortiiiages
Estrados

Gabinetes
Dormitorios

Comedores
Vajillas

Lámparas
Cristalería

m"

y objetos de arte para regalos

B-

Ayuntamiento de Madrid



PEDRO GOMEZ OHAIX
C O N S IG N A T A R IO  D E  B U Q U E S  

 ‘
Salidas quincenales para Melilla, Nemours, Orán y Marsella en los vapores de la 
Compañía de Navigatión Mixce y para Rio de aneiro, Santos, Montevideo y Buenos 

Aires en los de la Société Génerale de Transport? Maritimes.

Calle Josefa ügarte Barrientos, núm. 26.-Málaga
      l i . l  ,i I i . l . l      I i . l  ii H  i l  IH 'n  n l u í  n l i l i l í      n l i l i  n l i l i

Jle v ls ta

Organo Oficial del Fo­

mento Hispano Marro­

quí de Málaga.

JCispano

Director: D. JOSÉ M.® 

CAÑIZARES á quien 

se dirigirá toda la co­

rrespondencia.

Jlfrica n a
- A P A R E C E R A  M E N S U A L IM E N T E -

SUSCRIPCIÓN

España y  Marruecos . Semotre 5 Ptas.
» . * . Año 8 »

Extrangero. . . .  » 8 *

ANUNCIOS

1 página 
1/2
1/3 »
1/4

8 Ptas. 
5 >
4 >
3 .
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TR A N S P O R TE S  CO flBIN A D O S

QUE SE ESTABLECIÓ ENTRE

Oarros, núm. 1

O F - I O I I S Í / v s :

MALAGA

I ^ i v a n  H i s p a n a

MELILLA

Hijos de MORENO MASON
S'XJNID A.D.A. B N  ÍS 7 5

C r ia d o r e s  y  E i y D o r t a d o r ^  de V ip q s

M A K A Q A

DIEZ l E D i L U S  EH TAEIAS E lfO SIC lO H ES HACIOHAIES T  EÍTEA N fiEBAS

ñs
50

Ayuntamiento de Madrid



ÓRGANO OFICIAL DEL 

FOMENTO COMERCIAL 

HISPANO -  MARROQUÍ 

DE MÁLAGA

KEYI5 T/Í
ni5P/lN0>/írKIC/1N/í

APARECERÁ MENSUALMENTE

S X J S 0 5 lIE » C I0 r j
España y Marruecos  .................. Semestre 5 Pesetas

» » »   Año 8 »
Extrangero................................................ » 8 »

Dlreoior; D. JOSÉ M.“ 

CARIZARES á  q u ie n  se 

d i r ig i r á  toda la  co­

r r e s p o n d e n c ia :  : ; ; :

A.ríTtr>Toros
1 página............................................................  g pesetas

1/2 »   5 ,
1/3 »   4 »
1/4 .    3 »

- A Ñ O  I I -  MÁLAGA, ENERO 1908 - N Ú M 6 -

5 < j n / Í R I 0

D e c re to  a la rm a n te , J. M. P,- L a  M á sc a ra  d e l  p ro g re so . —E s ­
p a ñ a , F ra n c ia  y  M a rru e c o s , Adolfo Alegret.—A su n to s  
N a c io n a le s .—N u e s tra  m_arina d e  g u e r r a y  M a rru e c o s .— 
E n  la  b re c h a , Manuel Cañete.—B ib lio g ra lía , J. M. R.— C á­
te d ra  d e  A ra b e .— C á te d ra  d e  le g is la c ió n  H isp a n o  M a­
rro q u í c o m p a rad a .

D EC R ETO  ALARMANTE

El Real Decreto publicado en la Gaceta de 
M adrid  el día 20 de Agosto último, ha desper­
tado fundadísimos temores de algo que pudiera 
traducirse en una especie de monopolio so color 
de proteger la penetración comercial de España 
en Marruecos.

El ministro de Estado concede una subven­
ción de 500.000 pesetas anuales á una Sociedad 
en formación no constituida todavía en forma le­
gal, que tendrá por objeto establecer factorías 
en el imperio mogrebino, construir los puer­
tos acordados para la vecina costa, llevar á ca­
bo la conducción de aguas á Ceuta y Melilla, fo­
mentar la inmigración española en aquél país, 
ampliar los negocios de la factoría de «Rio de 
Oro >, organizar exploraciones al interior de di­
cho territorio, explotar la pesca en aquéllas aguas 
y realizar obras como faros, muelles, cuarteles, lí­
neas telegráficas y todo cuanto considere nece­
sario el gobierno mediante el abono de su im­
porte.

No satisfecho el Ministro con esa balumba 
de negocios, para los cuales imposibilita toda otra 
iniciativa particular no amparada por el gobierno, 
ha ido más allá en el decreto que examinamos.

Confía á la susodicha asociación en proyec­
to, especie .de Dulcinea de sus ensueños, la pros­
peridad de las colonias españolas en el Golfo de 
Guinea, y le encarga la realización y conserva­
ción de las obras públicas que los Consejeros de 
la Corona acuerden, como muelles, caminos, edi­
ficios, etc., etc. pagadas por el Tesoro.

A cambio de esa pesada carga, la Sociedad 
se obligará á crear un Banco que se dedicará es­
pecialmente á operaciones relacionadas con las 
cosechas, para mejorar la situación de aquélla 
agricultura, y además se encargará de los servicios 
oficiales, como el de la recaudación de los im­
puestos y el de Tesorería.

Otra carga abrumadora que el Decreto im­
pone á la Sociedad embrionaria, es la de compar­
tir con el Tesoro, las utilidades que rindan todos 
los negocios, siempre que excedan del 8 %  úel 
capital que se invierta.

Hasta aquí la parte dispositiva de ese en­
gendro financiero del Sr. Allende Salazar, que 
corre parejas, bajo cierto punto de vista, con 
aquél otro de los azúcares que el país consumi­
dor tiene que agradecer al Sr. Osma.

Basta parar mientes un poco en esa dispo­
sición nacida de la soberanía maurista, para ver 
claro que si cuaja el pensamiento, porque no lo 
ahoguen las Cortes, se ha cerrado el imperio de 
Marruecos á toda iniciativa particular de los in­
dustriales y comerciantes que no tengan la for­
tuna de figurar en la mimada Sociedad que el 
Sr. Ministro de Estado quieresacar de pila á mo­
do de padrino expléndido con los recursos del 
Tesoro Nacional.
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Los españoles que deseen ir á Marruecos con 
su dinero para construir las obras que el Esta­
do español considere necesarias y convenientes á 
los fines de la penetración comercial, tienen pues­
to veto insuperable con esa disposición, porque 
no podrán competir con una sociedad á la que 
garantiza el gobierno, de antemano, con interés 
positivo.

Los comerciantes que pretendan llevar sus 
iniciativas y sus negocios á la eosta del Mogreb 
ó la Guinea española, tampoco podrán competir 
con la Sociedad susodicha que absorverá el mo­
vimiento mercantil en las factorías que ha de 
crear al amparo de la utilidad que le asegura el 
Tesoro español con la subvención concedida.

(Y  cuando se lanza á la faz del país ese g a ­
llardo alarde de amor á la Sociedad futura des­
de las planas de la Gaceta?

Cuando la actitud de los marroquíes es be­
licosa; cuando el cañón zumba en Casablanca; 
cuando no se puede siquiera hablar de penetra­
ción comercial pacífica.

Hasta en la inoportunidad con que ha dic­
tado el decreto, vemos nosotros algo muy grave 
digno de enérgica impugnación.

Y por hoy no decimos más, esperando que 
la protesta lanzada por el Centro Hispano-Ma- 
rroquí de Barcelona, repercuta en toda la penín­
sula.

J. M. P.

Lfl nflJCARfl DEL PROQREJO

Luis Morote, el ameno é ilustradísimo co­
rresponsal del Heraldo de Madrid, en Marrue­
cos, en una de sus recientes crónicas, pone en 
labios de Si-Emhamed-Bentaallah, Almotacén de 
Alcazarquivir, los juicios siguientes que reprodu­
cimos con gusto, por ser hijos de una filosofía 
verdaderamente positiva, y conocedora de la más­
cara interesada y egoista conque los pueblos 
fuertes de la Europa civilizada y sus hermanos 
de otros continentes, ocultan apetitos y ambicio­
nes, y cometen los más ruines atropellos contra 
el Derecho natural y la independencia de pueblos

débiles á pretexto de defender la libertad y el 
progreso de la Humanidad.

Dice así Si-Emhamed-Bentaallah;
»--Las guerras modernas, las guerras que hacen 

las naciones civilizadas á pueblos como Marruecos, 
carecen de toda idealidad civilizadora. Nosotros pe­
leamos en tiempos por la fé, por un principio moral, 
y ios cristianos también peleaban por lo mismo. Cris­
to ó Mahoma. Pero ahora no sucede eso; ahora, en el 
fondo de todas estas empresas y aventuras hay un 
gran negocio económico, financiero. Las deudas del 
Sultán, eso es lo que se va á liquidar, eso es lo que á 
toda costa se busca, porque sería un mal asunto y 
una torpe acción haber adelantado dinero y no co­
brarlo. Desde hace veinte, treinta años, yo no sé des­
de cuándo, la caja del Sultán siempre está abierta. 
¿Que unos moros del Riff atacan á un fuerte español? 
El Sultán paga. ¿Que unos moros de Marrakesh ma­
tan a un francés? El Sultán paga y 'pierde Uxda. 
¿Que unos moros.de Casablanca dejan fuera de com­
bate á unos cuantos e.spañoles y  franceses? El Sultán 
paga y pierde Casablanca. Sería mejor, seria prefe­
rible, que de una vez evaluasen los cristianos el pre­
cio de todas las vidas de cristianos que habitan Ma­
rruecos. El Sultán pagaría y viviría feliz...—

A bien que eso resulta imposible, ya lo sé. 
No se trata de evaluar vidas, porque los moros en­
tonces apreciarían las suyas en su justo valor y ga­
naríamos en el cambio. Se trata de quedarse con el 
Imperio y son inútiles las razones.—

—Hasta ahora, nosotros, los bárbaros, los atrasa­
dos, los salvajes, no hemos comprendido el alto dere­
cho, la suprema filosofía en cuyo nombre Europa se 
niete en nuestros asuntos. ¿No les gusta nuestra ci- 
■vilizaeión, nuestra fó, nuestra moral, nuestra familia, 
nuestro Gobienio?—

que se vayan á otra parte; nadie ni nada 
les fuerza á vivir en Marruecos, en este Marruecos 
^  qne llaman sucio y piojoso; pero al que tanto co­
dician. ¡Si nosotros, los moros bárbaros, hubiéramos 
de intervenir en Europa en casas de cristianos por­
que ellos roban, porque ellos gobiernan mal, porque 
ellos apenas tienen familia, porque ellos invocan á 
Dios y lo niegan ó lo ofenden!—

Ocaciones no faltarían, y si fuéramos fuertes, 
así como somos débiles, no se nos caería de la boca 
otra palabra que la palabra Humanidad, los derechos 
supremos del progreso y de la libertad humana. Ci­
vilizados ó bárbaros; todos los hombres fueron y se­
rán los mismos, y la justicia la razón del más fuerte, 
del que puede pagar. En siglos la Humanidad no ha 
adelantado un paso ni adelantará. Sólo Dios es gran 
do...
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EJFAfifl, FRANCIA T n A R R U E C O J

Vivimos en un país que desde tiempo inmemo­
rial, navega sin rumbo en el piélago inmenso del va­
cío, especialmente en todo lo que significa acción 
propia, desarrollo de intereses, espíritu colectivo.

«Diríase que, aparte la política de bajo Vuelo que 
agita y congrega á las masas, que hace sudar tinta á 
las prensas y predispone á los oráculos de cada co­
munión, nada nos importan los grandes problemas 
de órden. interior y exterior, porque todo lo hemos 
vendido por un plato de lentejas, ó sea á cambio de 
ideas exóticas que han enfermado el cuerpo y el al­
ma de la nación.

De aquí la anemia que se dibuja por doquier, 
sin que de ella estén exentos los que á sí mismos se 
llaman intelectuales, á pesar de que solo fulguran co­
mo los fuegos fatuos.

Para merecer el dictado de intelectual se necesi­
ta pensar por cuenta propia, sentir las necesidades 
del país, conocer su étnica, costumbres é historia, 
comparar y distinguir para robustecer la personali­
dad del ciudadano y de la patria, aportando á la ci­
vilización mundial el grano de arena que nos corres­
ponde.

Asi dispondríamos de elementos naturales y le­
gítimos para ilustrar la opinión pública y no iríamos 
á remolque de ambiciones ajenas que han procurado 
desacreditamos ante el mundo, desfigurando los he­
chos por medio del libro, del folleto y de la prensa, 
de los que somos serviles traductores.

Esas son las armas de mala ley que han utiliza­
do para combatirnos en América y en Africa, en Asia 
y en Europa, eon la agravante de que tan funesta po­
lítica, perseguida tenazmente por la Liga francesa de 
los dei-echos del hombre, y por otras agrupaciones de 
igual índole, ha tenido en España el asentimiento de 
multitud de ilustres ilusos.

¿Por qué la referida Liga j  sus congéneres no 
han levantado su voz por los atentados contra el de­
recho de gentes cometidos por sus compatriotas en 
tierras de Argelia, Madagascar, Tonkín y última­
mente en Marruecos?

Ahora mismo, la prensa francesa que se creía 
íbamos á seguir como mansos corderos sus inspira­
ciones en la cuestión de Marruecos, se muestra sor­
prendida y  airada por la actitud de España, dispues­
ta á cumplir sus compromisos, pero nó á ser cómpli­
ce de errores como el despiadado bombardeo de Ca­
sablanca que ha destruido en un momento todos ios 
gérmenes de civilización que habían arraigado en 
Marruecos y  puesto en inminente peligro multitud 
de vidas y cuantiosos intereses europeos.

Antes de la Conferencia de Algeciras todas las 
miras francesas se encaminaban á querer convencer al

mundo de que España solo tenía en Marruecos dere­
chos históricos que habían claudicado por faltado 
intereses materiales en aquel país.

Algún avance logró esa tesis, pero los hechos 
han venido á deinostrar que es falsa, porque nuestros 
intereses, materiales, morales é históricos son supe­
riores á los de Francia, desde todos puntos do vista.

Dígalo si no, lo que acaba de ocurrir en Casa- 
blanca, donde los perjuicios causados á los españoles 
y en ellos incluimos los hebreos nacionalizados, soií 
mayores que los sufridos por todas las colonias euro­
peas reunidas.

que decimos de Casablanca es aplicable á 
Mazagán, Mogador, Rabat, Laraohe, Safi, Tetuán y 

Tánger, en cuya población residen
10.000 españoles que viven de su trabajo.

Podran aquellos compatriotas no comerciar con 
las plazas de nuestra península, por efecto de anti­
cuadas leyes y onerosas trabas, y también por defi­
ciencias en la organización del trabajo nacional, pero 
ellos aportan el mayor peso á la balanza mercantil 

Marruecos y representan energías é intereses de 
España.

De aquí que seamos partidarios convencidos de 
la intervención, pero limitada á la costa, porque si 
80 internara equivaldría á una guerra de conquista, 
con todas sus funestas consecuencias.

_No somos de los que creen que los berberiscos 
son invencibles, ni tampoco de los que juzgan empre­
sa relativamente fácil una penetración militar, por­
que si hace siglos fué posible á los generales roma­
nos cruzar eon sus legiones la cordillera atlántica va­
rias veces y por donde quisieron, hasta someter á los 
indígenas, no debe olvidarse que Marruecos no cons­
tituía entonces uu cuerpo social de resistencia feroz, 
dotado de una religión que une á todos los hombres 
y les impone el sacrificio de sus vidas y haciendas; 
no había aparecido todavía Mahoma.

Por lo demás, la táctica de Francia es hacei' gas­
tos para tener una hipoteca sobre Marruecos, que se 
convertirá mañana en privilegios que no pudo con­
seguir de la Conferencia de Algeciras.

A eso tiende también la pretensión de Alema­
nia, de reclamar de Francia y del gobierno del Sul­
tán los perjuicios ocasionados á sus nacionales en Ca­
sablanca.

A d o l f o  A l e g s e t .

(De nuestro colega «España en Africa»)

A 5 U N T O J  NACIONALEi

Una interpelación del Sr. Nougués en el Con­
greso, sobre la situación normal de la población
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civil de Melilla, dió origen en el último mes de 
Noviembre á declaraciones de verdadera impor­
tancia, y ocasión á nuestro respetable y que­
rido amigo Sr, Villanueva, para pronunciar un her­
moso y patriótico discurso, que quisiéramos ofre­
cer íntegro á nuestros lectores, pero que el límite 
estrecho de nuestra publicación nos obliga á dar 
en fragmentos.

He aquí algunos de ellos:
«Señores Diputados, comenzó diciendo el Sr. Vi­

llanueva, por cortesía y por afecto Mcia el Sr. Nou- 
gués, hubiera siempre correspondido á sus ilusiones; 
pero, además, debo declarar que lo hago en cumpli­
miento de un deber que estimo patriótico, y por eso 
es posible que aún sin sus requerimientos, hubiera 
yo tomado una parte modesta en este debate.»

Es verdad, Sr. Ministro de la Guerra; Melilla no 
es un presidio, no sólo por que se ha retirado de allí 
el establecimento penitenciario, sino porque, afortu­
nadamente, merced á las gestiones de todos, á los es­
fuerzos de todos, aquella es una ciudad que progre­
sa, que tiene todo lo que S. S. decía y  algo más; hay 
instrucción pública, hay vida social de gran cultura, 
hay alumbrado, hay muchísimos servicios de los es­
tablecidos en las mejores ciudades de España, y hay 
además, y por encima de eso, el que se está constitu­
yendo un centro desde el cual puede España, con jus­
ticia con razón y con derecho, irradiar su civiliza­
ción sobre Marruecos. Se está creando una ciudad co­
mercial, que ya es preocupación del extranjero y que 
yo tengo la esperanza de que ha de llegar A ser, con 
todo lo demás que tenemos en la costa ds Africa, glo­
ría de ia Nación española. Crecen, se desarrollan allí 
ya instituciones modernas, vida moderna; pero no lo 
olvide el Sr. Ministro de la Guerra y menos todavía 
el Gobierno de S. M.; crece y se desarrolla todo eso 
y va cambiando de aspecto y acomodándose á las ne­
cesidades nuevas y  dei porvenir, con las propias di­
ficultades con que en los malos terrenos, entre las 
quiebras de las peñas y entre las breñas, crecen los 
arbustos y la vegetación. Por eso hay que hacer allí 
algo más de lo que se desprendía de las palabras del 
Sr. Ministro do la Guerra y aún de las del Sr. Presi­
dente del Consejo de Ministros, por lo cual yo me voy 
á permitir entrar un poco á fondo en esta materia y 
presentar tal y como yo lo veo el cuadro de aquel 
país, y en realidad, de todo lo que en Africa tenemos.

Por eso yo, sin pedirle hoy que liaga ninguna 
cosa extraordinaria, de las que trastornan, de las que 
rompen con la realidad, le ruego que estudie con mu­
cho cuidado, y, sobre todo, que lo haga el Gobierno 
de S. M. y su dirección suprema, que estudie, repito

la manera de ir acomodando el régimen vigente ¿ las 
nuevas necesidades; por que poco tiempo ha de pa­
sar sin que llegue á ser absolutamente necesario el 
que la vida esté allí transformada, sin que por esto se 
pierda, como diré después, absolutamente nada de lo 
que se necesita para la defensa nacional y para la 
conservación de una plaza militar, no fuerte ni ver­
daderamente de guerra, porque aquella ciudad tiene 
que acomodarse en todo lo que sea posible y en todo 
lo que convenga á las exigencias de la vida civil, que 
es la suprema aspii'ación de toda sociedad, y para lo 
cual todos los organismos, incluso el ejército, existen.

Es posible, Sr. Presidente del Consejo de Minis­
tros, que podamos armonizar todas las exigencias mi­
litares de la defensa nacional con alguna de las peti­
ciones que figuran como cargos en el discurso del se­
ñor Nougués, y  en forma de peticiones y de ruegos 
en los documentos que he hecho llegar al Gobierno 
de S. M.

Ahora me voy á permitir reiterar brevisima- 
mente algunos, sometiéndolas á la consideración del 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros y á la del 
Gobierno todo: ¿qué relación tiene con la defensa na­
cional, con el peligro que puedan correr el territorio 
y nuestra bandera, por ejemplo el que á estas horas 
no haya un simjile camino desde Melilla hasta el li­
mite del campo? Verá S. S. porque cito ésto. Es una 
cuestión que le ha sometido á la Junta de arbitrios, y 
en ella ha habido espíritus tan superiores que liau 
dicho; «No; un camino por donde viene el tráfico de 
las llanuras de Tetuán y del Muluya, un camino he­
cho por la Junta de arbitrios y  con los ingresos que 
alli existen, no; que lo hagan los moros que es á quien 
les interesa.» No orea S. S. que exagero; son palabras 
textuales. Iguales podría citarle sobre otras de las 
grandes medidas que allí se proyectan. ¡Ah! á estas 
horas no se ha construido un muro circuncidando to­
do nuestro campo y aisjáudolo del africano, porque 
no ha habido recursos y porque la empresa pareció 
demasiado atrevida, que si no á estas horas, el señor 
Nougués, yo ó cualquiera otro Diputado, nos hubié­
ramos tenido que levantar á pedir al Gobierno de
S. M. que pusiera coto á un atentado semejante.

Recientemente visitó Alhucemas; habíamos pe­
dido muchos que, no ya por el buen nombre de Es­
paña, sino por caridad, se hiciesen allí pequeñas obras 
para que no se siguiera desembarcando como él pri­
mer día en que hace siglos ocupó España aquel pe­
ñón. Hubo las competencias que son del caso, el ramo 
de ingenieros militares quería hacer la obra, y por 
otro lado el Ministerio de Fomento se ofreció á reali­
zarla basta con- los recursos de la Junta de obras del 
])uerto de Melilla; prevaleció la primera opinión, y 
se clavaron unos railes, marcando donde debía hacer­
se un pequeño desembarcadero, y allí quedaron me­
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ses y meses, y por milagro de Dios no ocurrían des­
gracias; porque en cnanto había un poco de marejada 
levantados los barcos por las olas, necesariamente te­
nían que ir á clavarse en los railes. No había manera 
de que aquello terminase, y  todavía sigue del propio 
modo, señor Presidente del Consejo de Ministros. Y 
¿tiene esto algo que ver con la defensa nacional ni 
con las exigencias de las necesidades militares? A es­
te tenor, podría citar muchos casos.

Pero algo más sensible es lo que ocurre on ma­
teria de comunicaciones.

Es la aspiración que constituye el nervio del de­
sarrollo comercial entre los países el que las comu­
nicaciones se multipliquen, que se establezcan de un 
modo regular lo más abundantes posibles. Pues bien; 
ocurre, señores, una cosa que me ba hecho reflexio­
nar raucliisimo, hasta sobre nuestro pasado. Melilla 
está servida por dos vapores pagados por el Estado, 
por el ramo de Guerra; Ceuta tiene otros dos vapo­
res, uno de ellos presta servicio y el otro está ancla­
do, esperando que el que sirve se inutilice ó haya ne­
cesidad de otro servicio para entrar á prestarlo. Tán­
ger tiene el servicio de un correo, éste es civil; los 
otros de Melilla y Ceuta, son militares.

Se trata de tarifas, se trata de algo que se refie­
re estrictamente al servicio comercial; el Ministerio 
de la Guerra es quien resuelve, pero lo hace siempre 
con el informe de la Intendencia, de la Comisaría, de 
todo cuanto, en ana palabra, interesa al ramo mili­
tar, y  el ramo comercial queda, como es consiguien­
te, postergado, además de que se está gastando esa 
cantidad en comunicaciones en una forma que yo no 
he conocido, ni aún cuando teníamos colonias, y  por 
eso decía antes que este hecho me hacía evocar el pa­
sado. Yo he conocido Cuba, Puerto Rico eon gran­
des necesidades militares, con ejércitos á veces pode­
rosos, y, sin embargo, no teuian contratas de vapores, 
ni vapores para su servicio; era la Trasatlántica ser­
vicio civil, servicio comercial, y además servicio mi­
litar, en cuanto lo reclamaran las atenciones del ejér­
cito, la que prestaba todos los indispensables para la 
comunicación entre la Patria y aquellas colonias.

Aquí, nó; aquí no son líneas de servicio general; 
son servicios eslablecidos, contratados, pagados y re­
gidos por el ramo de Guerra. ¿Que vida comercial es 
la que se puede desarrollar así? No echo ninguna cul­
pa, no dirijo ningún cargo al Sr. Ministro de la Gue­
rra por la manera como tiene esto regalado y como 
resuelvo las dificultades que se van presentando; es 
que oreo que no puede hacerlo de otea manera que co­
mo lo hace; el espíritu de clase, las necesidades de 
su instituto se consideran superiores; todo lo demás 
subordinado á ello, y de ahí el que en punto á comu­
nicaciones sea una verdadera compasión la que se. ex­
perimente cuando sellega á conocer el estado que hoy 
tienen. Resulta que el Estado está pagando cantida­

des con las cuales, si hubiera una Dirección superior 
del Ministerio de Estado, del de la Gobernación, del 
de Fomento, de ia Presidencia del Consejo, de cual­
quiera, en una palabra, que fuera representación de la 
unidad, con ese mismo gasto habría, podría haber una 
red. de comunieacioiies con la cual estuviesen digtia- 
inente servidas todas las necesidades y las aspiracio­
nes, que más que necesidades liay aspiraciones de 
nuestro comercio.

Lo he dicho repetidas veces y  vuelvo á alegarlo, 
en nuestras plazas de Africa, el régimen ooniercial 
que existe está entregado á la más absoluta arbitra­
riedad. Puede no regir la Constitución, puede exis­
tir ese derecho de expulsión que censuraba con ra­
zón, por la forma en que en muchos casos, se realiza, 
el Sr. Nougués, puede haber muchas otras cosas exi­
gidas por la defensa nacional; pero el quo el régimen 
comercial esté también entregado á una arbitrarie­
dad absoluta, ¿es una necesidad de ia defensa de la 
Nación, de la defensa de los intereses de España, del 
régimen militar? Pues, Sres, Diputados, lo digo por 
centésima vez: cuando encarecen los huevos on Ceuta 
ó en Melilla, la autoridad dicta la prohibición de ex­
portarlos, porque es necesario que la guarnición los 
coma bai’atos, y lo propio ocurre con cualquier otro 
artículo, prohibiéndose la reventa, dándose el triste 
caso de que en Ceuta ios pescadores tienen que per­
der ei fruto de su trabajo, porque han de ir al mer­
cado á primera hora á ofrecerle al precio que se lla­
ma razonable, según quien manda, y lo que sobra es 
lo que pueden llevar á Gibraltar ó á otro de los pun­
tos próximos para venderlo. ¿Que tiene que ver todo 
esto con la defensa nacional? Eso no ])uede durar ni 
un día más sin que nos acreditemos de injustos y de 
incapaces para todo.

De otros puntos importantes trabados por 
el insigne africanista, prometemos tomar motivo 
para artículo de nuestro número próximo.

NÜEJTR/Í n/lRIN/í DE QUERRA 

T  flARRUECOJ

En la sesión celebrada por ei Congreso de 
los diputados en el día 27 de Noviembre último, 
fecha que será memorable en ia historia parla­
mentaria española, por la unanimidad de senti­
mientos altamente patrióticos, en que se fundie­
ron partido y fracciones políticas representados
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en las Cortes, al discutirse la totalidad del pro­
yecto de reconstrucción de nuestra marina de 
guerra, presentado por el Cobierno que preside 
el Sr. Maura, se trató del llamado problema Ma­
rroquí, en forma, que consideramos necesaria 
ofrecer á nuestros lectores.

El Presidente del Consejo de Ministros, que 
pronunció uno de sus más elocuentes y elevados 
discursos, dijo contestando á nuestro ilustre ami­
go Sr. Villanueva:

«Marruecos. Decía el Sr. Villanueva: «Marrue­
cos no puede tener explicación para que España ten­
ga que preocuparse de poder naval. >

«Entendámonos. España en Marruecos, en la po­
lítica de Mari'uecos, representa la aspiración más fer­
viente á que, en efecto, ningún incidente militar per­
turbe el desenvolvimiento de los sucesos. Cree el Go­
bierno liaber acreditado con obras, que es como ia 
intención se declara mejor, con más autenticidad, ese 
convencimiento. Y no obsta pasar del Convenio de 
1904 al Acta de Algeciras, >ara decir todavía lo 
mismo; pero,si es menester advertir (y me refiero 
ahora principalmente, á las consideraciones de ayer 
tarde con tanta y tan luminosa elocuencia expuestas 
por el Sr. Villanueva), es menester no olvidar que el 
Acta de Algeciras significa algo. Vamos á ver lo 
que significa.»

«Política de paz; pero sustitución de Francia y 
España conjuntamente, á la acción de todas las de­
mas Naciones; haber asumido Francia y España la 
protección de todos los intereses europeos sn Marrue­
cos; presentar el primer frente á todas las contingen­
cias de un imperio tan á menudo conmovido, tan pe­
rennemente amenazado. Y eso no tiene nada de béli­
co; pero eso excluye en absoluto la idea de una re­
clusión claustral y de uu ayuno completo de fuerza 
naval, porque el litoral de Manmecos no se visita en 
feiTOcarril. Y haremos nosotros lo que sepamos y lo 
que podamos,seguiremos haciéndolo para que ningún 
incidente militar perturbe el desenvolvimiento de la 
política de España en Marruecos, pero nosotros no 
variaremos la Naturaleza, que manda que miremos 
la parte septentrional del continente africano como 
una condición inexcusable de nuestra independencia 
y de nuestra integridad nacional (Muy bien, muy 
bien); por eso dije yo desde allí, (Señalando á los ban­
cos de la oposición) la víspera de ir á Algeciras los re­
presentantes del (jobierno liberal; desde el Muluya 
hasta más allá de Tánger, jamás consentirá España 
que una Nación que no sea Marruecos ponga el pié, 
cueste lo que cueste. (Muy bien, muy bien.—Aplau­
sos).»

«Y esa no es una cuestión de expansión ni una 
cuestión de desenvolvimiento social y económico: eso

es derecho á la vida, derecho á lá integridad de sn 
autonomía soberana, que tiene la Nación española y 
que han reconocido todas las Naciones, y que han res­
petado todas las Naciones, y  que se asienta hoy so­
bre base jurídica perfectamente sólida, aceptada y 
reconocida, cumplida y respetada por todo el mundo. 
(Muy bien en la mayoría) Eso no se puede hacer efec­
tivo en un recogimiento claustral y volviendo la es­
palda á los mares y  á las costas.»

Y el Sr. Villanueva al rectificar agregó:
«Conforme, Sr. Presidente del Consejo de Minis­

tros, en que el Convenio de 1904 no imponía como 
urgente y verdadera necesidad la de acometer de 
momento la reconstrucción de las fuerzas navales y 
aún las militares de España. La Conferencia de Alge­
ciras ya obliga á algo más; pero, sin embargo, re­
cuerde S. S. que preparando la Conferencia y duran­
te ella, han pasado Gobiernos por ©se banco que no 
se consideraron obligados á traer este proyecto. S. S. 
aplaudió (por eso recordaba el aplauso, no con otra 
mira pequeña y egoista,) S. S. aplaudió á esos Gobier­
nos; luego estaba entonce.s convencido de que no era 
un crimen el no atender de momento y  el no acome­
ter en el instante la reconstrucción de las fuerzas na­
vales, porque si no S. S. no hubiera podido aplaudir 
eso.»

Por último el grandilocuente Sr. Moret, el 
insigne estadista Jefe del partido liberal, admira­
do por su saber, dentro y fuera de España, dijo 
ocupándose del proyecto que se discutía en sus 
relaciones con la Conferencia de Algeciras.

«Si, Sres. Diputados, nosotros entendemos que 
es preciso reconstruir el poder naval de España, no­
sotros entendemos que es indispensable empezar á ha­
cerlo; nosotros sentimos que quizás haya pasado al­
gún tiempo que debió aprovecharse, y  yo cuando en 
el banco de la Comisión, á la cabeza do la que se ha­
bía nombrado, habló de la Conferencia de Algeciras, 
ya dije, para que me entendiera todo el Parlamento, 
que aquella Conferencia nos traía compromisos,y nos 
imponía deberes para los cuales era preciso estar pre­
parados.»

«Además, y  hay razón para recordarlo en este 
momento, cuando yo tuve noticia de ciertas negocia­
ciones diplomáticas entabladas por Gabinetes que 
pertenecían á mi partido, pero de los cuales yo no 
formaba parte, tuve ocasión de decir á quien impor­
taba saberlo que desde el momento eh que se entraba 
en esas negociaciones para Marruecos, desde ese mo­
mento habia que estar preparados por tierra y por 
mar para bodas las contingencias que pudieran ocu­
rrir.»

Nuestro modesto aplauso al Congreso y á
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sas ilustres oradores. España siente anhelos de en­
grandecimiento, y éste lo vé al otro lado del Es­
trecho, lAdelante!

EN LA BRECHA

Los Centros Comerciales Hispano-Marro- 
quíes establecidos en Madrid, Barcelona, Ceuta y 
Tánger, han dirigido un Manifiesto á las Cortes, 
cuya doctrina se condensa en las líneas siguien­
tes:

«Es para España condición indispensable la 
existencia de Marruecos como Estado indepen­
diente, con sus actuales fronteras por el lado de 
Argelia, libre de imposiciones y de protectora­
dos que mermen en lo más mínimo su acción y so­
beranía.

El Estado español no correspondería á ia 
grandeza de su misión, contrayendo graves res­
ponsabilidades, si no pu-siera todos los medios ne­
cesarios para impedir que á Marruecos se le expo­
liase una parte del territorio, ó se viese amenaza­
da su independencia por el choque de las armas, 
por tratados, concesiones ó privilegios.

Sería dañoso á los intereses de España que­
brantar el statu quo en el Moghreb, que de llevar­
se á cabo, haría renacer antiguas enemistades con 
el pueblo francés, borrando ese movimiento de fra­
ternal simpatía que hoy, por primera vez, se inicia 
entre las dos naciones del Pirineo.

La Conferencia de Algeciras otorgó una mi­
sión especial á España y á Francia, que deben 
cumplir estrictamente, sometiéndose á una nueva 
Asamblea internacional si surgieran divergencias 
entre ambas naciones.

Abrir de par en par las puertas de Marruecos 
ai comercio, como vehículo de la civilización, es lo 
que conviene á España; y cuanto hagamos en este 
sentido redundará en provecho de nuestra indus­
tria y comercio,denuestro prestigio é independen­
cia.»

Treinta años de mi vida, día por día, he dedi­
cado á defender la misma doctrina que hoy defien­
den mis correligionarios. En la época en que hice 
mi debut, todavía pesaba en todo el Imperio la tras­

cendental influencia que supo, quiso y pudo ejer­
cer el inolvidable conde de Benomar en bien de 
España. Al amparo de aquella influencia, engen­
drada por las victorias de O’Donnell, entendí que 
/uífza levantarse en Marruecos algo como un edi­
ficio que llevara hondamente impreso el sello de 
la nacionalidad española, y solo, aislado, y sin me­
dios, en tal sentido laboré con toda la fé de mi al­
ma, acérrimamente española. Andando el tiempo; 
CampiUo, Osdrio, Iradier, Carvajal, Beltrán, Coe- 
lio, Jiménez y otros, formamos una pina, piña que 
le fué más que grata al marqués de la Vega de Ar- 
mijo, quien, en las varias épocas que desempeñó 
la cartera de nuestra primera Secretaría de Estado, 
la alentó y protegió. Después... exigencia de la po­
lítica seria; pero ello es que el difunto duque de Te­
tuán deshizo la piña y nos aventó á no pocos de 
los que la formábamos. Quedé solo en Africa pe­
leando en bien de un ideal, que, sino muerto, se 
encontraba gravemente herido. Entonces vislum­
bré que Marruecos se había transformado, quizá 
debido á imperdonables pecados de nosotros los 
españoles, en un peón de los que figuran en el ta­
blero de la política mundial, y, no lo oculto, temí 
por los destinos de España en Africa, y hasta por 
los destinos de la Península en Europa.

La campaña de Melilla me abatió. Aquel des­
atino reveló nuestro estado politico-militar de en­
tonces, que determinó lógica, fatalmente, nuestra 
catástrofe colonial.

Habíamos vegetado como árbol enteco en 
tierra podrida, y ya era muy tarde para continuar 
dando Iruto en Asia y América, y también tarde 
para darlos completamente solos en Africa. Conti­
nué, sin embargo, como el náufrago que desespe­
radamente se ase á la tabla que le depara el acaso, 
sirviendo el propósito de la penetración pacífica.

En Europa no corrían ya las aguas por este 
cauce, según evidenció después el tratado anglo- 
franco-español. La situación se complicó aún más 
al estampar el Kaiser los tacones de sus botas en 
la playa de Tánger, y la honda huella de las plan­
tas imperiales impuso la Conferehcia de Algeciras 
que ha venido á ser una hoja de parra.

No reniego de mis antiguas opiniones; no 
traiciono mis propósitos de muchos años; pero yo, 
pigmeo y todo como soy, no juzgo con criterio
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cerrado: porque entiendo que el oportunismo es ia 
realidad misma, y á la realidad me atengo,

¿Estamos los africanistas en todos los secre­
tos? ¿Depende de nuestra voluntad, n i siquiera de 
la del Gabinete de Madrid, imprimir determina­
da orientación ála política exterior de Inglaterra, 
FranciayAlemanÍa?/7’,4¿z¿ is the question!

No trato de dirigir, que siempre reconocien­
do mi insuficiencia, me he avenido á ser dirigido-, 
menos aún me impulsa el extraviado propósito de 
exhibirme en público, pues si algo, en verdad, me 
ha incitado y empujado á escribir estos renglones, 
es mi empeño, el empeño de mi vida de que Espa­
ña no abdique en Africa.

S i  posible es penetrar pacificamente en M a­
rruecos, penetremos pacificamente en Marruecos, 
y  s i el destino nos lleva á la guerra, Á  l a  g u e r r a  

E S  P R E C IS O  IR .

Todo, TODO menos abdicar en Africa.
Abdicar en Africa sería hundirnos en Europa.

M a n u e l  C a ñ e t e .

•des siempre necesarias á toda exposición de dere­
cho. Lo que sí ha hecho, es concretar. Circunstan­
cia que hace más estimable y claro el libro de que 
nos ocupamos.

Aunque para nuestro próximo número, ofre­
cemos consagrar á trabajo tan útil y recomenda­
ble mayor espacio del que hoy ¡e dedicamos, va­
mos á enumerar, algunos de los capítulos que con­
tiene, para que nuestros lectores juzguen de su 
importancia; Fuentes de derecho.— Familia . — 
Tierra y  agua.— Régimen contractual.— Com­
praventa—-Préstamo—Prenda— Arrendamien­
to.— Fianza .— Compensación.— Mandato.—De­
pósito.— Sociedad— Hobus.—Herencia— fuicios 
de Moros en Melilla.

Felicitamos al autor y recomendamos con in­
terés el libro á nuestros lectores que pueden ad­
quirirle pidiéndole directamente á Melilla, donde 
reside su autor, ó á la Secretaria de Fomento 
Comercial Hispano-Marroqui. Su precio es el de 
dos pesetas ejemplar.

J. M . C .

-■Bf

mBLlOQRAFlA

Notas de Derecho musulmán b Rasgos del 
Charáa.— Con tan modesto nombre, el ilustrado 
Teniente Auditor de Guerra, D. Constante Mi- 
quelez de Mendiluce y Peciña, acaba de dar á la 
luz pública un tratado, que á más de enriquecer 
el número de publicaciones hispano-marroquíes 
que ya con provechosa frecuencia para los idea­
les pátrios ván multiplicándose, agradecerán no 
sólo cuantos se dedican al estudio del pueblo ma­
rroquí sino los hombres de bufete consagrados al 
estudio del derecho y ciencias sociales.

El Sr. Miquelez de Mendiluce, presenta su 
meritísimo estudio, como producto de colecciona­
dor, es decir, como si se hubiera limitado á reco- 
jer algunas de las particularidades que el fu s  is­
lámico ofrece, ordenándolas, sin someterlas al 
análisis filosófico, ni.á la crítica, ni á la compara­
ción con la legislación española. Sin embargo, lei- 
do el libro, con Inatención que su interés recla­
ma, se advierte que solo una excesiva modestia del 
autor le hace negar á su trabajo, aquellas cualida-

C Á T E D R A  D E  A R A B E

En la noche del 2 del actual y con gran asisten­
cia de alumnos matriculados, dió principio la Cáte­
dra de Arabe vulgar establecida por el Fomento.

Encargado de dicha Cátedra el distinguido ara­
bista Sr. D. Domingo Giménez, nos abstenemos de 
hacer juicios acerca del resultado positivo que han 
de tener en sus estudios los concurrentes á dicha 
Cátedra. El conocimiento familiar que de dicho idio­
ma tiene el Sr. Giménez, por su residencia en Afri­
ca, durante doce años, como intérprete oficial del Pe­
ñón; el admirable plán de enseñanza práctica que le 
hemos visto desarrollar y la larga duración de sus 
conferencias, son augurios de los resaltados que en 
su día aplaudiremos.

C Á T E D R A  D E  L E G I S L A C I Ó N

H I S P A N O - M A R R O Q U Í  COMPARADA

Es casi seguro que en éste mes dé comienzo la 
explicación de dicha Cátedra que estará á cargo del 
conocido é ilustrado jurisconsulto D. Ignacio Fal­
gueras.

T ip . F in  d e  S ig lo .—M álag a
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López Hermanos
M A L A G A

COSECHEROS Y  CR IA D O RES E ÍP O R T A D O R E S

DE VINOS, OJÉN. COÑAC, ROti, L ICO RES 

Y JA R A B ES  PARA R E F R E S C O S

U N IC O S F A B R I C A N T E S  E N  E S P A Ñ A

D E L  I N C O M P A R A B L E

flNI5 n 0 5 CATEL
ADMITEN REPRESENTANTES SERIOS

/fT- -

inPREHTfl
SAN JUAN DE LOS REYES, I FIN DE SIGLO P/ÍFELERIfl

E S F E C E R l r t S ,  N U n .  5

Imprenta, Papelería, Objetos de Escrito­

rio, Encuadernaciones, Fabricación de libros 

rayados á modelo para el Comercio y la Ban­

ca, Circulares, Memorándum, Facturas, Car­

net, Obras de lujo y económica. Revistas y 

todos cuantos trabajos se deseen.

Q M n  NOVED/ID
Tarjetas postales reproducciones de cua­

dros de los Museos de París, Viena y Londres.

EXFOJICIÓN FERnflNENTE

de Tarjetas postales al Platino-Bromuro, al 

Carbón, Pintadas, Iluminadas y con vistas de 

todos los paises del mundo. Se remiten por 

correo colecciones de todas clases, desde una 

peseta en adelante, enviando su importe an­

ticipado.
Colección de 26 postales en fotografía, 

con vistas de Málaga, Pesetas 2.
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H A  R IÑ E R A  ”S A N  SIM ON
QRflN rflBRICfl DE HÁRINflS

SIM O N  CASTEIL. s. .n o,
C O M E R C I A N T E S  E N

GENEROS COLONIALES

EXTRANJEROS Y DEL REINO

M A L A G A

The Consolidated Assurance Company
C O M P A Ñ ÍA  IN G L E S A  D E  S E G U E O S  D E  V ID A

Los Seguros ele Vida contratados por The Consolidated son garantizados sin restricciones algunas por 
THE LEGAL AND GENERAL LIFE ASSURANCE SOCIETY

L A  M A S  P O D E R O S A  DB L A  G R A N  B R E T A Í Í A

--------- E stab lec id a  desde 1836 en Londres, 10, F lee t S treet, E. C . -----------
FONDOS DE GARANTÍA: M AS DE 147.000.000 DE FRANCOS ORO

T h e  C o n so lid a te d  o f re c e  s o b re  o tra s  C o m p añ ía s  v a r ia s  é  in s u p e ra b le s  v e n ta ja s ;
1." R e s p o n d e  á  s u s  a s e g u ra d o s  con  s u s  fo n d o s  y  con  lo s  d e  la  L e g a l an d  G e n e ra l L ife .
2.n S u s  p ó lizas  so n  d e s d e  e l  p r im e r  m o m en to  In d isp u ta b le s  y  v a le d e ra s  p a ra  to d a s  p a r te s  d e l  m u n d o , c u b r ie n d o  

e l r ie sg o  d e  g u e rra .
S u s  ta r ifa s  so n  e x c e p c io n a le s  y  e s tá n  e n  a rm o n ía  co n  la s  e x ig e n c ia s  a c tu a le s .
E n  ca so  d e  te n e r  q u e  re c u r r ir  á  lo s  T r ib u n a le s  d e  Ju s tic ia , la  C o m p añ ía  r e c o n o c e  p o r  J u r isd ic c ió n  e l d o m ic i­
lio d e l a se g u ra d o .
L o s  b e n e fic io s  q u e  o b tie n e n  en  s u  in v e rs ió n  lo s  a s e g u ra d o s  e s tá n  c o m p le ta m e n te  g a ran tiz ad o s , p o rq u e  la  
C o m p añ ía  le s  h a  te n id o  p r e s e n te  en  s u s  ta r ifa s , en  la s  q u e  p o r  e fe c to  d e  su  e c o n o m ía  lo s  e n c u e n tra  e l  a s e g u ­
rad o  d e  u n a  m a n e ra  p o s itiv a  y  d e  m o m e n to  sin  t e n e r  q u e  e s p e r a r  á  l iq u id a c io n e s  a n u a le s  ó  q u in c e n a le s , 
e tc ., e tc ., q u e  en  la s  m ay o ría  d e  lo s  c a s o s  n a  e s tá n  g a ra n tiz a d a s  p o r  la s  o tra s  C o m p añ ía s .

D I H E C C I Ó N  G E N E R A L  P A R A  E U R O P A  

Avenue de l'Opera 17, PARIS (propiedad de la Compañía)

3.“
4.«

5.«

O r i C I N A S  O E  L A  D I R E C C I O N  C E N T R A L  

9, Fleet, Street, E. C. LONDRES (propiedad de la Compañía)

DIRECTOa QEHERAL PAKA B8PAHA í  HARRUECOS |! IRSPEOTOR OSNBRAL PARA ESPAÍ A T  BARRUECOS

Esomn. Sr. Don L, V. Semprún (Cánovas Sel CastiUo, 22. MÁLA.0A) |l D. J o s é  M .a E s c o b a r  y  B r a v o

Agente General en Tánger: Sres. Lasry  y C.'’ AgeníeS 611 tOdOS lOS pnertOS dS MarnieCOS

rj.

Ayuntamiento de Madrid



i '

i*: -i..

,     ■ I . l ' . l ' . l i i r ' g . ' f  r : l i  ■« ■ :  B: i m I . i i k M  . 1 .  ■ . | . < l  ' •  T ' l  I K ' I  J i  K ' l i i l . i l i          I ................... I I » " »  l . ' l " !  <■ ■

R U Í Z  Y  A L B E R T
M A L / v G A

G E A H D I S  B O D E G A S
C r i a d o r e s  y  e x p o r t a d o r e s  

d e  V i n o s  F i n o s  d e l  P a í s

FABRICACIÓN ESPECIAL DE AGUARDIENTES Y LICORES

S u cu rsa l en T E T U A N  (M arru eco s ) y  rep resen tac ion es  en todos 
los Puerto s  de ia C osta  O ccidental.
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GARCIA HERRERA Y C.‘
M A L A G A

FÁBRICA DE MOSAICOS Y COMPRIMIDOS DE CEMENTO

S E IS  M EDA LLAS DE ORO

E s c r i t o r i o :  C A S T E L A F í ,  5  F á b r i c a :  S A L I T R E ;  11

Pavimentos higiénicos.

Novedad en dibujos y brillantes en colores. 

Inodoros económicos desmontables. 

Losas para decoración de edificios.

Mármoles artificiales. 

Zócalos para portales y patios.

Escaleras balaustradas. 

Baños, Fregaderos y Lavaderos.

P
ÍJ^
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A  V A R O R

tluo DE V. E s c /ílekai
M A L A G A

Se construyen toda clase
de envases para Yinos

A C E IT E S  Y  E R U T O S

¡xportaeión á todas partes

Aí-

P R E C I O S  E C O N O M I C O S

MADERAS
B E  PINO B E L  NORTE B E  EU R O PA  Y  Á H É R IC Á  

PARA CONSTRUCCIÓN Y  TALLER

C O M P L E T O  S U R T ID O  EN  V IG A S  
TABLONES Y TABLONCILLOS

FÁBRICA DE ASERRAR
V E N T A  A L  POR- M A Y O R  Y  M EN OR

SOBRIPS OE J. HEOBEOR FRJíI
C 3 A . S T E I - . A R , 3

PEDRO FERNANDEZ
GRANADA. 45

A b u n d a n te  s u r t id o  e n  J a m o n e s
D E TODAS CLASES

S U P E R IO R E S  Y V A R I A D O S  E M B U T ID O S
D B C A N D E L A R I O

S A LC H IC H O N  D E V IC H  D E L A S  lE J O R E S  M A RCA S

D e s n a c h o  d e  C a r n es  f r e s c a s
S K R V I C I O  A. D O M IC IL IO  

«ranada, 4 5 — m üCHGfl
■ v i /

F
ábrica de Chocolates
L A  A B E J A  M

Chocolates selectos fabricados con cacaos 

de Guayaquil, Caracas y Ceylán, con vainilla 

ó canela.

Especialidad en cafés tostados y crudos 

de Puerto Rico, Moka, Jamaica y otras pro­

cedencias.

Tliés finos y aromáticos de China, Cey­

lán é India.

Depósito: CASTELAR, 5

S DE I. IEBBEBI! f ÍJ0BD
® A/í A  T . i~3T .'X * ----
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